
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  —¡Pensad en el día en que los perros se decidan a pasar a la ofensiva! —advirtió en voz alta el hombre que acababa de situarse en el mostrador.


  Algunos sentados a las mesas cercanas se volvieron para mirarle.


  No le conocían. Hacía unos momentos que había entrado en el saloon.


  Llevaba un viejo capote, sucio de barro. Al advertir la curiosidad con que le miraban, el forastero se echó el sombrero hacia atrás.


  Fijó la mirada en uno de los individuos que tenía la baraja en las manos. Éste se dio por enterado y repitió, con más ira que la primera vez:


  —¡Lo hizo un hijo de perra! ¡Y ojalá ya lo hayan ahorcado!


  Se quedó mirando al forastero, desafiante.


  —Quizá se trate de un amigo de ese forastero —dijo el que estaba sentado a la derecha del que tenía la baraja.


  —Si era verdaderamente hijo de perra, con cuatro patas y lo demás, lo considero un amigo. Quiero a los perros —contestó el forastero.


  —¡Ya! ¡Estamos en plan de guasa! —Y tiró la baraja—. ¿Y qué dirías si le llamara bastardo?


  —No les haga caso —aconsejó la dueña del local, que se hallaba con su marido, tras el mostrador.


  Le acababa de servir un whisky doble.


  —¿Ha soportado mucha lluvia? —preguntó el marido.


  —Bastante. Pero no puedo quejarme. He llegado a tiempo al pueblo. El temporal todavía no ha mostrado los forros —dijo el forastero.


  Sirviendo a las mesas había una rubia escotada, que iba de un lado a otro con mucho desgaire, haciendo carantoñas y riendo a carcajadas.


  Bebía y fumaba sin descanso. De pronto, saltaba sobre una mesa, y cantaba un cuplé descocado.


  —¿No tienen más chicas animando la sala? —preguntó, después de tomar un sorbo de whisky.


  Marido y mujer se miraron, como consultándose.


  El forastero era un hombre joven, bien parecido, de esbelta figura.


  —No desconfíen de mí. Me llamo Karl Apton. Ya sé que ese nombre no les dice nada. Pero es el que he dado en algunos sitios de aquí. ¿No hay más chicas en esta sala?


  —Se aburre, ¿verdad? —preguntó la dueña, una mujer gruesa, de rostro simpático.


  —No tardará en ver una graciosa muñeca —agregó el marido—. Lo malo es que… esta noche se siente muy triste. Cosas de la lluvia…


  —¿La lluvia? ¡Di mejor que es cosa de los puercos camorristas! —replicó la mujer.


  El marido miró, asustado, hacia las mesas cercanas, adonde había un viejo piano.


  —¡Si te oyen, nos quedamos sin establecimiento!


  —¿Quiénes son los camorristas? —preguntó el forastero.


  —¡Jess Merrill y sus secuaces! ¡Están al final de la sala!


  Con el vaso en la mano, haciendo como que bebía, Karl Apton fue volviéndose.


  En ese momento, la escotada rubia salía por una puertecita, empujando suavemente a una joven de pelo negrísimo y que tenía cara de niña.


  La rubia se sentó al piano.


  —¡Canta lo que te he dicho!


  Karl ya había localizado a los camorristas. Al aparecer la joven de cabello negro, se pusieron a gritar y a aplaudir, riendo.


  —Esa muchacha pasa por un mal momento —dijo la mujer del barman—. ¡Pobre Lorie!


  —¿Alguna desgracia?


  —Eso es lo que tememos. Parecía haber encontrado al hombre que la haría feliz…, y de pronto, ha desaparecido…


  El piano empezó a sonar, aporreado por las manos de la rubia.


  La joven Lorie comenzó a cantar un cuplé anodino.


  El camorrista Jess Merrill y sus secuaces empezaron a golpear la mesa, riendo fuerte.


  —¡Sigue, muñeca! —gritó Jess Merrill—. ¡Así lloverá más!


  A pesar del ruido que había en la sala, el temporal se hacía sentir.


  A lo lejos, se oían truenos.


  —Esos individuos saben que a Lorie le disgustan estas canciones estúpidas. Ese cuplé ya ha tenido que cantarlo esta noche cuatro veces. La obligan porque saben que le repugna —dijo el barman.


  —¿Y por qué no los manda al diablo? —preguntó Karl Apton.


  —Por no perjudicarnos. Contrariar a Jess Merrill trae problemas. Se está adueñando de la comarca. Tengo en camino un cargamento de cerveza. Si no le pago a Jess Merrill comisión…, puede que el cargamento no llegue. Está ocurriendo muy a menudo…


  Un horrísono trueno apagó todas las voces. En la sala quedó la sensación de que una flamígera cuchilla acababa de amenazar con cortar las cabezas.


  —¡Bravo, muñeca! ¡Has atrapado el temporal! —gritó Jess Merril, aplaudiendo.


  La muchacha había dejado de cantar, y apresuradamente bajó de la tarima en que estaba el piano.


  —Supongo que está permitido que los clientes inviten a las señoritas —dijo el forastero Karl Apton.


  —En determinados casos, está permitido —contestó la dueña del local.


  —Llámela.


  —¿A Lorie? No es necesario. Viene hacia aquí.


  En aquel momento, Lorie se colocaba junto a Karl Apton.


  —¡No puedo más! ¡Voy a soltar más lágrimas que lluvia hay en la calle! —exclamó, irritada.


  —¡Cálmate! ¡Has estado muy bien! ¡Atraes los rayos! —dijo el barman.


  —¡Cállate, ganso! —le reprendió su esposa—. Lorie… Este forastero se llama Karl. Desea conocerte.


  La muchacha apenas le miró.


  Karl Apton vio que de la mesa de Jess Merrill les miraban. También les observaban los que antes sacaron a relucir a los descendientes de los perros.


  En la cara de todos vio indicios de maligna alegría, que presagiaba un temporal dentro de la sala.


  Karl vio que Jess Merrill y uno de sus secuaces se levantaban y se dirigían hacia el mostrador.


  —Hablemos… O lo haré yo solo. Tú haz como que escuchas algo divertido —dijo Karl a la muchacha.


  —¿Y por qué he de soportarte? —preguntó Lorie, mirándole fijamente.


  —No te lo puedo explicar ahora.


  Jess Merrill se había detenido para hablar con el que antes aludió a los hijos de perra.


  Riendo, se acercó al mostrador. Era un individuo alto, cuadrado, de mandíbulas salientes.


  Karl se puso a hablarle a Lorie muy animadamente, sin preocuparse de si ella le escuchaba.


  —¡A ver, Porpón! ¡Prepara la «mezcla» de bienvenida! —dijo al barman.


  —¡Jess Merrill! ¡Le dije el otro día que como volviera a llamar así a mi marido!…


  —No tiene importancia —trató de calmarla su esposo—. ¿Qué has dicho que quieres?


  —La «mezcla» con que doy la bienvenida a los forasteros. —Y dirigiéndose a Karl, añadió—: No se asuste. Es lo único bueno que inventó un hijo de perra. Me lo enseñó hace años. La mezcla se compone de…


  —No me lo expliques —le interrumpió Karl—. Me basta con ver tu cara. Esa «mezcla» te la tomarás tú. A mí ya me has dado la bienvenida, rebuznando cuando esta señorita cantaba.


  —¡Repite lo que has dicho!


  El secuaz de Jess Merrill acababa de desenfundar, pero Karl le dio un zarpazo a la muñeca y se la torció por detrás, con tal rapidez de movimientos, que dio el efecto de que no se había movido.


  El arma cayó al suelo. En seguida lo hizo el individuo que había desenfundado, impelido por el puñetazo que Karl le asestó en las mandíbulas.


  El estupor parecía haber inmovilizado a Jess Merrill.


  De esa inmovilidad le sacó instantáneamente Karl. El capote sucio de barro había volado hacia el mostrador.


  Apareció con chaqueta limpia, de calidad, camisa planchada y blanca.


  Dos revólveres colgaban de la cintura, delante.


  Jess Merrill había dado un salto atrás, para lanzarse de cabeza contra Karl.


  Pero al ver su elegante indumentaria, y las brillantes empuñaduras de sus revólveres, tuvo la sensación de que aquel sucio capote había sido el paño de los ilusionistas que actúan en los circos, transformando un trozo de herradura en un palomo o un conejo.


  Iba a soltar una carcajada, al tiempo que atacaba a Karl.


  Pero antes de que sus puños llegaran, ya estaban los brazos de Apton aguardándolos para encajarlos.


  Por dos veces, Jess Merrill fue derribado.


  La segunda vez se levantó con la boca llena de sangre.


  —Soy doctor… No me gusta romper lo que todavía sirve… Pero si te empeñas en que aplaste tu cara… Aunque creo que te convendría —dijo Karl.


  En la sala, todo se había paralizado, formando un ancho círculo en torno a los contendientes.


  Nadie se decidía a intervenir.


  —¡Juego limpio! —Recordó el dueño del local.


  —A Jess Merrill le conviene que sea así —dijo Karl—. Yo puedo atenderle ahí dentro, si los dueños del establecimiento lo permiten.


  Jess Merrill iba a escupir a su contrincante, pero Karl levantó el dedo índice de la mano izquierda y lo movió, trazando un círculo en el aire.


  —Puedes pensar que es un anillo de humo… o la soga que busca una garganta. ¿Permites que este doctor te atienda?


  Otra vez Jess Merrill tuvo la sensación de que el paño de un mago entraba en acción.


  —¡Acepto! ¡Me merezco lo que has hecho!


  —¡Pasen ahí dentro! —exclamó el dueño del local, dando un respiro.


  —Le daré todo lo que necesite, doctor —dijo su esposa—. Querrá agua caliente, trapos…


  —No. Los utensilios de cura los llevo encima. Déjennos solos —contestó Karl, ya dentro de una pequeña habitación.


  La mujer dejó sobre una mesa una botella de whisky y dos vasos.


  —Quizá vaya todo mejor con esta «mezcla» de bienvenida —dijo al salir.


  Quedó cerrada la puerta.


  Jess Merrill se sentó. Se aplicó un pañuelo a la boca, sin dejar de mirar a Karl.


  —¿De veras eres médico?


  —A veces soy sepulturero.


  Jess Merrill levantó el dedo índice de la mano izquierda, y trazó un círculo en el aire.


  —¿Por qué has hecho esto ahí fuera?


  —Me dijeron que era la única forma de que tú me prestaras atención.


  —¡Esa consigna ya no es válida! ¡Una rata asquerosa la dio a conocer a mis enemigos!


  —Lo sé. Pero yo no podía presentarte unas credenciales más convincentes, ante tantos testigos. Te conviene cambiar de sonrisa. Los puñetazos que te he dirigido a la boca te ayudarán a hacerlo. Que ahora no lleves bigote no te desfigura demasiado. Sonríe de otra manera…


  Jess Merrill estuvo unos momentos como sin poder respirar.


  —¿Por qué?


  —Alguien podría recordar la sonrisa bajo el mostacho aparecida en pasquines, hace un par de años, en pueblos de Texas. Asalto de diligencias y Bancos. Unos cuantos miles de dólares por la captura del que sonríe como tú lo hacías antes de que te golpeara.


  Jess Merrill había cambiado de color.


  Se metió el pañuelo en la boca para en seguida precipitar la mano a la pistolera.


  Pero antes de que su mano llegara al arma, desistió y volvió a coger el pañuelo.


  —Si fuera un buitre buscador de recompensas, no te habría dejado el revólver en la funda.


  Jess Merrill asintió, moviendo la cabeza.


  Karl sacó un papel de mi bolsillo interior de la chaqueta. Lo desdobló.


  —Lee esto. La caligrafía parece la de un borracho… Pero quien escribió eso estaba en la embriaguez de la muerte.


  Más que lo que había escrito, lo que conmovió a Jess Merrill eran los torpes dibujos que había en la parte inferior de la hoja.


  Lo escrito era un ruego a Jess Merrill para que atendiera al portador.


  —¡Sabía que Nat había muerto! ¡Fue asesinado por unos atracadores, cuando llevaba el dinero de la nómina al campamento de un tendido del ferrocarril!… ¡En los periódicos iba que él murió en seguida!


  —Convenía que se creyera eso. Vivió algunas horas.


  Lo suficiente para que trazara esa «credencial». Tú puedes sospechar que ese papel he podido quitárselo a otro…


  —¡Es lo que pienso!


  —Mira bien esos dibujos. Son consignas que trazabais en establos de postas y en posadas para comunicaros que os encontrabais en esa zona. Pero mira esos dos dibujos que están a continuación de las primeras palabras escritas. ¿No te recuerdan nada?


  Jess Merrill estuvo unos momentos mirando lo que le indicaba Karl.


  Entre las primeras palabras había un semicírculo rizado. Parecía el arco de una serpiente enfurecida.


  Luego, muchas rayas, como imitando a un erizo. En la base de las rayas, un punto grueso.


  —¡Esto no me dice nada!


  —Mira aquí.


  Karl se había quitado la chaqueta. Se arremangó el brazo izquierdo y mostró una cicatriz.


  —Es lo que parece una serpiente. Y ese «erizo» es el cabello de un muchacho. La señal de bala en la cabeza está aquí —dijo, inclinándose, mientras con las dos manos se apartaba el cabello.


  En seguida se arregló la manga de la camisa y se puso la chaqueta.


  —Tengo mucho que hacer todavía esta noche —dijo Karl—. Si no confías en mí, puedes decirlo. Yo te advierto que, mientras esté vivo, nada haré contra ti.


  Jess Merrill, impresionado por la naturalidad con que lo decía, intentó reír. Pero no pudo.


  —¿Y muerto…, sí que harías contra mí?


  —Muerto, me convertiría en sepulturero. En lugar seguro hay un pasquín, con tu sonrisa y tu mostacho. Hay también otros papeles que harían sudar a individuos que tú temes. Mientras yo respire, no debes preocuparte…


  Después de un breve silencio, Jess Merrill preguntó:


  —¿Qué quieres de mí?


  —Que me ayudes.


  —¿Yo, ayudando a un doctor? ¡Porque supongo que lo eres!


  —En este momento soy tu médico. De esta habitación debes salir curado de ciertos achaques. Destapa la botella y llena los vasos. Vamos a beber.


  Jess Merrill obedeció. Y los vasos quedaron en seguida vacíos.


  —A muchas millas del pueblo se está levantando un campamento para construir un embalse. Tú tienes mano con algunos de los que están allí trabajando… o haciendo como que trabajan.


  —¿Crees que no trabajan? Ya están levantando un muro.


  Ahora fue Karl Apton quien llenó los vasos. Se limitó a tomar unos sorbos.


  Jess Merrill lo vació de un trago.


  —Me informarás de todo lo que allí ocurra. Mañana por la noche volveremos a vemos.


  —¿Aquí?


  —No. En el rancho del Mudo.


  —¿Por qué allí? ¡Hace tiempo que en ese rancho no hay nadie! ¡La casa está en ruinas!


  —Sé cómo se encuentra. Utilizaremos tus viejas consignas. Quien llegue primero, que trace este signo en la puerta. Se podrá dibujar con barro.


  Señaló el que tenía los trazos de un ataúd.


  —¿Por qué éste? ¡Hay otros más divertidos!


  —Es en memoria a tu amigo Nat. El me pidió que me ayudaras a vengarle.


  Jess Merrill le miró, conmovido. Le tendió la mano.


  —¡Soy un rufián…, pero tengo mi parte de caballero!


  —Es muy humano. Sé de muchos caballeros que tienen su parte de rufián —contestó Karl, estrechándole la mano.


  Jess Merrill cogió la botella y la empinó.


  —¡He de salir pareciendo que esté borracho! ¡Si pudiera reír…!


  Se tocó las mandíbulas. A pesar del dolor que sentía, salió riendo.


  —¡Qué doctor más estupendo! ¡Es un brujo! ¿Os acordáis del ratón que a veces solía morderme el estómago? ¡Pues el doctor ha hecho que lo escupiera! ¡El ratón ha quedado aplastado por mis pies!


  Algunos compinches, con la mayor ingenuidad, intentaron entrar en la habitación, para ver los restos del bicho que tanto había torturado al jefe.


  Pero Jess Merrill dio orden de marcharse en seguida.


  Ya en la puerta, miró a los dueños del saloon.


  —¡El cargamento de cerveza llegará sin tropiezos! ¡Palabra!


  CAPITULO II


  De la forma que se marchó Jess Merrill, llenó a todos de asombro.


  Algunos se acercaron al matrimonio propietario del local para pedirles que aconsejaran al forastero que no se fiara.


  —Creo que ese muchacho es gato viejo —dijo el marido—. Y no sé por qué he dicho lo de gato, pues es muy amigo de los perros. Llevad cuidado con lo de los hijos de las perras para referirse a canallas de dos patas.


  Se dirigía al que un rato antes, teniendo la baraja en las manos, sacó a relucir a los canes.


  El individuo estaba asustado. Se tocó el mentón, y en seguida se marchó.


  Karl se había situado muy cerca de donde estaba el piano.


  Por la puertecita que daba a las habitaciones privadas apareció Lorie.


  —Iba a acostarme… ¡Estoy imposible esta noche! Pero he querido esperar a ver en qué quedaba la «consulta»… ¡Ha estado muy bien todo lo que has hecho!


  Karl la miró como disgustado.


  —Lamento que una chiquilla como tú haya presenciado nuestras payasadas. ¿Ibas a acostarte?


  —Sí. Aunque sé que me pasaré la noche llorando.


  Se oyó un lejano trueno.


  —¿Sabes lo que dice? —preguntó Karl.


  —¿Quién?


  —El trueno. Agradece tu ofrecimiento, pero dice que ahora la lluvia no necesita ayuda.


  Lorie le miró dolida.


  —¿Te burlas?


  —No. Lo que pretendo…


  Joan, la dueña del saloon, empujó a los dos hacia la puertecita.


  —Las consultas entre paciente y médico deben hacerse en privado. Vamos arriba. Mi marido va a cerrar.


  —¿Por qué? —preguntó Karl.


  —Con este temporal sólo vamos a ganar barro.


  Edgar, el marido, se acercó, sonriendo con malicia.


  —Es verdad. Y ya hemos ganado suficiente con lo del cargamento de cerveza. ¡Con qué habilidad le ha sacado a Jess Merrill la rata que tenía en el estómago!


  —¿Usted escuchaba, cuando estábamos en la habitación?


  —Yo, no. Mi mujer.


  —Yo estaba en la puerta para impedir que nadie se acercara. ¿He hecho mal? —preguntó la esposa del barman.


  —Confiaba en que uno de ustedes vigilaría. Estoy muy bien informado de qué clase de personas son ustedes. Quiero hablar con esta joven. Usted puede estar presente, Joan.


  —Se lo agradezco, porque estoy un poco resfriada y tengo un tapón en un oído. Vamos arriba.


  Karl miró a un extremo y otro de la sala. La descocada rubia no estaba.


  La dueña comprendió y dijo:


  —Por Ethel no debe preocuparse. Está durmiendo la borrachera. Celebrando los puñetazos que usted le ha asestado a Jess Merrill, se ha zampado lo que contenían las botellas que había sobre las mesas.


  Fueron a la habitación más apartada del establecimiento.


  —Joan: Apenas entrar yo en su casa, usted me ha dicho que esta joven estaba triste porque había desaparecido el hombre que iba a hacerla feliz…


  Lorie miró, indignada, a la gruesa mujer.


  —¿Y usted dice que me considera como la hija que no ha tenido?


  —¡Pero, Lorie!…


  —¡Déjame! ¡Sin conocer a este hombre…, le suelta lo que en un momento de desesperación le revelé!…


  —¡Pero, chiquilla! ¡Yo sabía que este hombre era bueno! ¡No sé si por suerte o por desgracia, he alternado con muchas manadas y sé reconocer dónde hay un pura sangre!


  Abrazó a Lorie. La muchacha lloraba en silencio.


  —¡No más lluvia! —exclamó Karl—. Por lo menos, que no haya goteras aquí dentro. Ya soportaremos el agua ahí fuera, en lo que queda de noche. Rompe a reír, pequeña. Tendrás que salir conmigo…


  Lorie se separó de Joan. Las dos se quedaron mirando a Karl, creyendo que bromeaba.


  —Ese hombre que iba a hacerte feliz…, ¿se llamaba Dav Carrison?


  La joven se estremeció. Se tapó la boca con las dos manos para ahogar una exclamación.


  Y empezó a retroceder, mirando a Karl.


  —Me miras como antes lo hacía Jess Merrill. No soy un brujo, muchacha.


  —¡Ese nombre… sólo lo conocía yo! ¡Aquí utilizaba otro!…


  —Sí. Es la ingenuidad en que caen muchos hombres inteligentes. Cambió de nombre y de indumentaria. Se hizo pasar por un vaquero vagabundo. Dijo que no se emplearía hasta que no encontrara el rancho que le gustaba. Trabajaba dos o tres días en un sitio y se marchaba…


  —¡No puedo más! ¿Qué sabes de Dav? —le interrumpió Lorie.


  Sonriendo, Karl se acercó a ella y le acarició el cabello.


  —Vive. Y desea tenerte a su lado.


  —¡No mientas! —suplicó, con los ojos llenos de lágrimas, pero con brillos de alegría.


  —Traigo una carta para ti. La ha escrito esta mañana.


  Apenas sacarla de un bolsillo, Lorie se la arrebató y fue a situarse en el extremo de la habitación, donde había una lámpara encendida, colocada sobre una mesita.


  Joan miraba a Karl, casi con miedo.


  —¿No es una mentira piadosa? ¿De veras vive? —preguntó, en voz muy baja.


  —Le hirieron gravemente. Pero ya está fuera de peligro. Una prueba de ello es que, tanto el doctor que le ha atendido, como otros que verdaderamente le aprecian, han creído conveniente que tomara el camino de regreso a esta comarca. Ha viajado muchas millas. El temporal soltó amarras cuando Dav ya estaba cerca del rancho donde espera a Lorie.


  —¡Ay, mi madre! ¡Tú no eres un doctor ni un sepulturero, como le has dicho a Jess Merrill! ¡Ni tampoco un abogado de los perros! ¡Que me emplumen si he visto antes a un tipo con tanta pachorra! ¿Cómo no le diste la carta a esa chiquilla, apenas llegar? ¡Cualquier pistolero de Jess Merrill pudo matarte!


  —Otros se habrían encargado de decirle a Lorie dónde estaba su hombre.


  Joan hundió las manos en el cabello y los revolvió.


  —¡Mi cabeza va a estallar! ¿De dónde has salido?


  —Pues con certeza, no lo sé. No conocí a mi madre. Y me hubiera gustado. ¿Sabe?


  —¡Qué cosa más extraña! ¡Que un hijo quiera conocer a su madre!


  —Y a ser posible, conocer también a mi padre. Para pedirles cuentas.


  —¿De qué? ¿Es que te echaron al mundo jorobado? ¡Porque si vas a quejarte del tipo que tienes! ¡Y de la cara!…


  —Me quejo de algo que hay aquí dentro —se tocó la cabeza—. Y aquí.


  Se puso una mano sobre el pecho.


  —¿Algún fallo en la cabeza? ¿Y también en el corazón? —preguntó, compungida.


  —Pues algo hay de eso. Las taras de mi cabeza son pensar en cosas que maldito lo que debían importarme.


  —¡Ya! Y en lo que se refiere al corazón…, tener salidas como la de hace un rato, saliendo en defensa de los perros. ¡Vaya tío! ¿Y qué les habrías dicho a tus padres?


  —Que antes de ponerme a bordo de un barco que da bandazos y hace agua debieron arreglar la nave.


  Joan hizo ademán de abrazarle.


  —¡Eres todo un tío! Muchas veces en la vida me he dicho: «¿Quién me ha preguntado si quería venir a esta feria en que se llora más que se ríe?».


  Lorie, con el rostro iluminado por una honda alegría, se hallaba cerca de los dos, esperando el momento de intervenir.


  —¿Pasó el temporal? —preguntó Joan.


  —¡Soy muy feliz! ¿Cuándo salimos, Karl?


  —Tan pronto recojas tus cosas. Saldremos por la puerta trasera. Tengo amigos que nos esperan con un carruaje.


  —¿Vas a dejamos, Lorie? —inquirió Joan, conmovida.


  —Estaré cerca de ustedes por unos días. Tendrán noticias.


  —¿Y qué voy a decir… cuando me pregunten por ti?


  —Que me he ido porque no podía soportar esto. Sólo usted y su esposo deben saber que Dav está vivo y que voy a cuidarle.


  —¡Bien! Lo que diré lo creerán. Cautivada por el tratamiento que este doctor da a sus pacientes, le rías dicho: «Doctor guapetón: Mi enfermedad es la tristeza. Lléveme a un hospital privado y cúreme a golpes». ¡Lo creerán! ¡Han visto que a golpes ha curado a Jess Merrill!


  Karl, mirando seriamente a la dueña del saloon, dijo:


  —Limítese a decir lo que ha sugerido Lorie: Que no pudiendo soportar esto, se ha marchado.


  —¡Pero si a mi marido y a mí no nos ven apenados, no nos creerán! ¡Saben que la queremos como a una hija!


  —¡Despotriquen contra mí! ¡Digan que soy una desgraciada! ¡Muchas veces he pensado en marcharme! —contestó Lorie, abrazándola.


  Karl, de cara a una ventana, haciendo como que miraba al exterior, exclamó:


  —¡Y sigue la lluvia!


  —¡Si va por nosotras, te equivocas! —contestó la dueña del saloon, rompiendo a reír.


  Lorie hizo lo mismo.


  —Esperaré abajo. Has de salir por la puerta trasera —dijo Karl.


  Desde la sala, llegaban carcajadas.


  —Los más cobarduelos estarán ahora celebrando la manera como has tratado a Jess Merrill —dijo Joan.


  —No. Son los amigos que han de custodiar el coche de Lorie. Tomaré una copa con ellos y en seguida saldremos. Esperaremos en la parte posterior.


  Momentos más tarde, el saloon quedaba cerrado. Lorie ya había salido del pueblo.


  Ya doblada la medianoche, el carruaje entraba en el rancho donde se encontraba el herido.


  Karl la acompañó a la habitación donde estaba el que se hizo pasar por vaquero errante.


  Se hallaba sentado en la cama, mirando hacia la puerta, con los brazos tendidos.


  —Os dejo —y Karl se retiró, cerrando la puerta.


  La muchacha corrió hacia el lecho.


  —¡Mi pobre Dav!


  Estuvieron unos momentos acariciándose.


  —Cálmate… Tienes que perdonarme… que durante tantos días no te enviara noticias. No podía hacerlo.


  —Viniendo, me lo ha dicho Karl. Cuando nos separemos, dijiste que, durante unos días, irías en una conducción de ganado. Y caísteis en una emboscada de cuatreros…


  —Yo, no, Lorie. Ya me encontraba lejos de la conducción, cuando se produjo el ataque. Había recibido un mensaje de Karl, citándome en una posta. Pero me entretuve en el camino, trazando mapas. ¡He llegado a odiar mi profesión de cartógrafo! Los que atacaron la conducción me buscaban a mí. Al no encontrarme con los de la manada, dos salieron en mi busca. Me sorprendieron sentado, trazando rayas en uno de mis cuadernos. Al dispararme, gritaron: «¡Traza tu tumba!». Creo que el miedo me favoreció. En vez de saltar, me limité a encogerme… Entonces sonaron varios disparos. Un proyectil pasó rozando mi cabeza. Fue el que acabó de aturdirme. Tengo una herida en el costado derecho…, pero ya ha pasado el peligro.


  —¿Qué fue de esos canallas?


  —¿No te lo ha dicho Karl?


  —¡Venía muy emocionada! ¡Sólo me importaba llegar cuanto antes a tu lado!


  El herido, mirando a la muchacha, sonrió.


  —Así es Karl. Nunca sabes por dónde va a salirte. Cuando menos lo esperas, suelta una retahíla de proezas, cuál más absurda, en las que Karl figura como héroe. Naturalmente, nadie lo cree… Y sin embargo, verdaderas heroicidades que ha efectuado desde que era chiquillo, se las calla. Han de contarlas otros. El parece avergonzarse…


  —¡Eso ha dicho en el saloon, esta noche, cuando le he felicitado por la manera que zarandeó a ciertos individuos! Dijo que lamentaba que una chiquilla como yo hubiese presenciado sus payasadas…


  —¿Qué ha hecho en el saloon?


  —Luego te lo diré. Antes quiero saber cómo pudiste escapar con vida.


  —Karl había salido de la posta, presintiendo que el terreno me había atrapado, impulsándome a trazar mapas. Vio a los dos individuos que me buscaban… No pudo darme el alerta. Pero sí consiguió que los dos canallas no afinaran su puntería. Los revólveres de Karl les obligaron a saltar para lanzarse a la muerte. Apton me atendió en seguida. Yo estaba inconsciente. Cuando recobré el sentido, ya hacía dos días que me encontraba en la casa de un viejo doctor. Lo primero que dije fue preguntar por mis papeles. El doctor me contestó que Karl le había autorizado a que me dejara mudo por mucho tiempo, si volvía a preguntar por mis mapas.


  —¿Tanta importancia tienen para ti?


  —Esos mapas son el motivo de que yo viniera aquí, como un vaquero que no se adaptaba a ningún rancho… Aquí se está preparando un simulacro de embalse. Es un fraude muy parecido al que se produjo en otro territorio. Esto te lo digo porque, a partir de ahora, no saldrás de esta casa hasta que pase el peligro. ¿Estás de acuerdo, Lorie?


  —¡Sabes que sí, Dav! Pero ¿por qué te endosaron una misión tan arriesgada?


  —Yo la escogí. A mí no me conocían los que podían sentirse perjudicados. Además…, yo sabía que Karl se disponía a dejar su puesto de médico en una gran ciudad para venir aquí. Le rogué que esperara… ¿Y de qué puedo quejarme? Venir aquí me ha permitido conocerte…


  Volvieron a acariciarse.


  —Ahora cuéntame qué ha hecho Karl en el saloon. Al poco, hasta el comedor de la casa donde se encontraban Karl y el dueño del rancho llegaban las risas de la muchacha y del herido.


  —Lo están pasando bien —dijo el ranchero.


  Karl no pareció oírle, abstraído en el montón de papeles que estaba revisando.


  CAPITULO III


  Con barro estaba trazado el dibujo convenido como consigna: un ataúd.


  Jess Merrill encendió un fósforo.


  —¡De acuerdo! ¿Qué debo hacer yo?


  Desde el interior de la casa en ruinas contestó Karl:


  —No gritar, para que esto no se derrumbe.


  —¡Venir aquí ha sido idiota! ¡En todo el día no ha llovido! ¡Hay infinidad de sitios donde podíamos habernos reunido!


  —Ocasiones no te han faltado para comunicarme que debíamos cambiar de lugar.


  —¡Es verdad! Te he visto cabalgar cubierto con el capote y el capuchón en la cabeza. Te alojas en el mejor hotel. Muchos te han visto salir.


  —No importa. ¿Qué noticias me traes del campamento?


  —¡Aquello es un desastre! A la primera embestida del río, el paredón que estaban construyendo se ha ido al diablo.


  —Lo sé. También muchas barracas han sido destruidas. Anoche hubo peleas, porque las cabañas situadas en mejor lugar tenían que cobijar a peones sucios.


  Estar cerca de ellos molestaba a los que se pasan el día jugando a las cartas, con la «herramienta» al cinto.


  —¡Sí, Karl! ¡Y muchos de esos peones son hombres que yo envié para que se ganaran un jornal trabajando en el embalse!


  —¿A condición de que te dieran comisión?


  Tardó unos momentos en contestar. Se hallaban sentados sobre un montón de escombros.


  —Ya no pienso cobrar nada. Anoche me «curaste». Además, esos hombres que yo envié a las obras del embalse, anoche me pagaron.


  —¿De veras?


  —No fue con dinero. Cuando los otros estaban más envalentonados, oponiéndose a que los sucios peones entraran en sus barracas para librarse de la lluvia, uno que ya había recibido unos cuantos golpes me nombró, llorando: «¡Cuando esto lo sepa Jess Merrill!». Y todo cambió. Dejaron para los «sucios» dos barracas…


  —Me gusta que te des por satisfecho con ese tributo.


  —¡Sí! He pasado muy mala noche pensando en que ya no me respetarían, por la manera que me «curaste». Hasta el ruido de la lluvia me pareció que eran carcajadas en burla a mí. Pero apenas rompió el día, me dirigí al embalse. Al saber lo que había ocurrido, me sentí muy fuerte. Y yo fui quien refirió lo ocurrido contigo en el saloon de Joan. Luego miré al pistolero más engreído de los que están en las obras. Le dije: «El tratamiento que me dio el joven doctor ha afinado mi puntería. ¿Quieres comprobarlo? ¡Cómo palideció el imbécil!».


  —No te confíes.


  —¡Naturalmente que no lo hago! Pocas horas más tarde, cuando me dirigía a una posta, di una prueba de que mi puntería y mi olfato eran mejores. Sorprendí a tres del embalse, que acechaban el momento en que pudieran sorprenderme. Uno quedó allí, en una charca. Los otros escaparon, después de tirar las armas.


  —¿A qué ibas a la posta?


  —A entrevistarme con unos amigos para decirles que el cargamento de cerveza debía tener vía libre. Mis amigos me dieron la gran sorpresa al decirme que ya habían recibido mi aviso para dejar paso libre a todos los carros que se dirigen al pueblo. ¿Fuiste tú?


  —Algunos de tus amigos lo son también míos. Me están agradecidos, por haberles hecho algún corte con el bisturí.


  —¡Bien, doctor! ¿Puedo saber qué te ha impulsado a venir a esta comarca? Seguramente es que te gusta el trabajo… Aquí va a haberlo en abundancia. El doctor del pueblo es ya viejo.


  —Aunque no lo fuera, él no está preparado para atender a determinados pacientes. Te he citado aquí para que hablemos con toda claridad. Mis revólveres los he dejado en aquel rincón. Voy a decirte algo muy fuerte. Después de oírme, si crees conveniente eliminarme, me disparas y te marchas…


  —¡Así de sencillo!


  —Yo no he traído a nadie a este lugar. Tú, sí.


  —'¡Están lejos! ¡Y les he prohibido que se acerquen! ¿Qué tienes que decirme, que sea más fuerte que lo que me soltaste anoche?


  —¿Te refieres a los puñetazos o al pasquín?


  —¡A todo!


  —¿No sería mejor hablar ahí fuera? ¡Es por si grito, y esto se derrumba!


  —No gritarás. El ratón que te mordía el estómago lo aplastaste anoche.


  —¡Suelta lo que sea!


  —Este rancho hace tiempo que está abandonado. Lo compró un desconocido.


  —Un desconocido que seguramente tú conoces, doctor.


  —Y tú también. Fue tu comandante, casi un año después de terminada Ja guerra. Los dos dejasteis el ejército. El comandante, para administrar el capital que le había dejado su suegro, un «sureño». Tú, para saltear diligencias. La única diferencia es que el comandante hacía atracos desde el despacho, sin riesgos. A ti te hirieron dos veces…


  —¡Sí! ¡Por tonto! ¡Nunca me atreví a disparar a nadie que estuviese desarmado!


  —Sin gritar, Jess Merrill… Con el tiempo, volviste a estar a las órdenes del comandante Davy Revor. Él te mandó aquí, valiéndose de un tercero. Tu misión ha sido crear problemas a determinados rancheros. En esas plantillas tenías confidentes, que te avisaban cuándo y por dónde tenían que llevar ganado…


  —¡Yo no he atacado nunca ninguna conducción!


  —Pero dabas el aviso a los cuatreros. Y ahora nos encontramos con que pesan hipotecas a punto de vencer en ranchos que lindan con éste. El comandante Davy Revor se propone repetir la jugada que ya hizo en otro territorio. Simular que la presa va a construirse en determinado sitio, para que los terrenos que verdaderamente van a beneficiarse pasen inadvertidos. Ese embalse, si algún día se efectúa, será aquí, en este abandonado rancho. Hay cerca murallas de granito que dan la presa casi hecha…


  —¡Vamos, doctor! ¿A que resulta que también eres ingeniero? Si lo que dices fuera cierto, aquí habrían fijado la mirada verdaderos técnicos, antes de arriesgar el capital.


  —La entidad que tiene que aportar su dinero, fue advertida a tiempo. Envió a un joven cartógrafo, que se hizo pasar por vaquero… Estuvieron a punto de matarle. ¿Qué responsabilidad tienes en eso, Jess Merrill?


  Después de un breve silencio, exclamó, abrumado:


  —¡El vaquero que nunca encontraba un rancho a su gusto! ¡Me caía bien ese muchacho! Por dos veces le propuse que trabajara para mí… Pero no aceptó. Y un día… ¡Te juro que yo ignoraba que iban a atacar la manada en la que ese muchacho iba! Cuando se despidió de mí, le habría avisado del peligro que corría.


  —¿Simplemente porque te era simpático?


  —¡Sí! ¡Le envidiaba viéndole tantas horas solo, en cualquier monte! ¡No se aburría! ¡Yo quisiera ser así!


  —Él no estaba solo. Le acompañaba el paisaje. Y lo dibujaba. Eso es lo que impulsó a tu comandante Davy Revor a que le eliminaran.


  —¿Por los dibujos?


  —Eran mapas. Al ponerlos ante los ojos de los señores que tenían que financiar la presa, habrían visto el fraude. Ahora dime si el comandante te encargó que crearas dificultades a determinados ranchos…


  —Un empleado suyo me dijo que el comandante tenía interés en formar un gran rancho, uniendo dos o tres. Pero que los propietarios pedirían demasiado dinero, si un forastero se mostraba interesado por adquirir sus propiedades. Había que hacer que las ruedas de esos ranchos chirriaran. Ha sido fácil. En cada plantilla había chivatos.


  —Empezando por los capataces.


  —Sí. Dos ya han recogido sus ganancias y han desaparecido. Queda solamente el capataz del rancho que tú has visitado esta tarde.


  —Luego me espiabas.


  —Todo el día mis hombres te han seguido… para protegerte. ¿No lo crees? ¡Me importa que estés vivo, doctor! ¡He leído varias veces la carta que me entregaste del desgraciado Nat! ¡Confío en ti! ¡Tienes que curarme del todo!


  Karl se levantó.


  —Está bien. Voy a recoger los revólveres. Si te arrepientes, aún estás a tiempo de remediarlo.


  La lámpara que había sobre un montón de escombros quedó en seguida apagada por Jess Merrill.


  Se situó en la puerta, y se puso a borrar el dibujo que representaba un ataúd.


  —¿Dejarás que te acompañemos al pueblo?


  Karl se le acercó, abrochándose el cinto.


  —No te conviene que nos vean juntos. Yo voy a meterme en el hotel. Estoy muy cansado.


  —Pero mañana… Podríamos encontrarnos en el saloon de Joan. Quizá tenga algo importante que decirte.


  —De acuerdo. Iremos juntos hasta las cercanías del pueblo.


  Ya a caballo, seguidos a distancia por los subordinados de Jess Merrill, dijo Karl:


  —Mañana he de resolver lo de las hipotecas.


  —¡Te pondrán muchas pegas! El que lleva el Banco de aquí, con el pretexto de que carece de fondos, te dirá que las hipotecas las ha traspasado el Banco de otro pueblo.


  —Por la cuenta que le tiene, no lo hará.


  —¡Mis compañeros y yo estaremos al tanto! Es posible que haya revólveres esperando al que se interese por esas hipotecas.


  —Los hay. Por eso no quiero que estéis en la calle cuando mañana me acerque al Banco. No conozco a todos tus hombres, y lamentaría cargarme a alguno por equivocación.


  —Todos llevarán en el pecho una mancha de barro, como si fuera la estrella del sheriff. Esa contraseña la utilizamos, el infortunado Mat y yo, muchas veces. Siempre nos dio suerte… ¿Aceptas, doctor?


  —Está bien. Pero que ninguno intervenga, mientras no sea necesario.


  Cuando cerca del pueblo iban a separarse, dijo Jess Merrill:


  —Si hay algo urgente que comunicarte, enviaré al hotel un mensajero con la estrella de barro.


  —Como no sea bien entrada la mañana, al que me despierte le dispararé.


  —¡Vaya doctor! —exclamó, riendo, mientras Karl se alejaba.


  CAPITULO IV


  Cuando, ya muy avanzada la mañana, se disponía Karl Apton a salir del hotel, llegó un mensajero con una mancha de barro en el pecho.


  —¿Puedo entrar?


  —He dejado la puerta abierta —contestó Karl, situado frente al espejo, arreglándose el lazo.


  Vestía muy elegante.


  —¿No quiere ver esto, doctor?


  Señalaba lo que podía sugerir una estrella empañada por el barro.


  Cuando Karl le miró, hizo un gesto divertido.


  —Sobraba la contraseña. Te conozco.


  Era el que desenfundó en el saloon. El primero que conoció la manera de golpear de Karl.


  —Cuando me retorció la muñeca, para que soltara el arma, pensé que ya nunca podría mover esta mano. Pero ya no siento dolor. ¡Mire cómo muevo los dedos! ¿Siempre lo hace con esa habilidad?


  —Solamente quería darte un aviso. Cuando lo considero necesario, rompo algo más que un brazo.


  —Eso tiene sus riesgos. Yo podía estar ahora muy resentido con usted y dispararle con ventaja. Ayer tuve muchas ocasiones de hacerlo, cuando usted se separaba de los que le acompañaban, yendo a caballo.


  —Pero no lo hiciste. Sabía que vuestro jefe, Jess Merrill, os pidió que cuidarais de mí como si se tratara de él mismo.


  —¡Usted es un brujo, curando! El jefe le está muy agradecido…


  —No será para decirme eso para lo que has venido. Tengo mucho que hacer esta mañana…


  —¡Es verdad! ¡Usted tiene que ir al Banco! Yo he venido a decirle que está al llegar una mujer que tiene el descaro de decir que no quiere ventajas… Pero toda ella es una carga de explosivos.


  —¿De veras?


  —Ayer se encontraba en la posta a dónde fuimos con el jefe. Dos individuos que estaban algo bebidos, intentaron tocarla. Ella desplegó los brazos y los dos rodaron al suelo. Pero lo chocante vino después. El mayoral de una diligencia se dirigió a los que la guapa había derribado. Empezó a afearles su comportamiento por haber molestado a una señorita. Y entonces ella soltó: «¡A tus caballos, que es tu obligación! Que yo sea una mujer, solamente me importa a mí. ¡No quiero ventajas!».


  Karl, mientras escuchaba, se puso la chaqueta. Ya llevaba el cinto, con dos revólveres.


  —Sé de muchos fulleros que dicen eso antes de empezar la partida.


  —El jefe piensa lo mismo. Y me ha pedido que le diga que si esa mujer se le coloca delante, que la trate como a un hombre. ¿Lo hará?


  —Si se presenta como paciente, he de tener en cuenta que es mujer, si la dolencia es en determinados sitios. ¿No te parece?


  El individuo quedó unos momentos pensativo. Luego asintió, riendo.


  —¡Pues es verdad! Me marcho. Estaremos en el saloon de Joan. Allí parece que haya goteras. El matrimonio no hace más que lamentarse. Les ha abandonado la muchacha que, cuando cantaba, atraía la lluvia…


  Karl salió del hotel por la puerta principal. El enviado de Jess Merrill se fue por la puerta de servicio.


  La parada de diligencias se encontraba en la misma plaza donde estaba el Banco.


  En esa plaza debía Karl encontrar a los rancheros afectados por las hipotecas.


  Sólo vio a uno. Un hombre viejo, que permanecía agarrado a una columna.


  Miraba a Karl, con los ojos brillantes por la embriaguez y las lágrimas.


  —¡Estoy borracho, Karl!… ¡Debes irte!… ¡Somos basura!…


  —Ya ha llovido bastante, señor Devoe…


  —¡No me llames señor! ¡Tú no quieres que tenga en cuenta que eres doctor!


  —Es que ahora no lo soy. No quiero hacer la competencia a mi colega de aquí. Ya les dije, a usted y a sus dos vecinos, que estoy aquí en plan de negocios o de cuervo. ¿Dónde se encuentran los otros dos rancheros?


  —¡Te han traicionado! ¡Salieron está madrugada para dar a otra persona poderes para hacerse cargo de sus hipotecas! ¡Les tentaron ofreciéndoles mucho dinero!


  Karl permaneció impasible.


  —¿Ya usted, no?


  —¡También querían llevarme con ellos! ¡Les apunté con un rifle y se marcharon!… Luego… he venido al pueblo… para emborracharme… ¡Soy estiércol, Karl! ¡Bebiendo me maldecía… por no haber aceptado lo que me ofrecían!


  —Si cree que no le conviene compartir conmigo la propiedad de su rancho, está a tiempo de decirlo.


  —¡No, Karl! ¡En el saloon de Joan me han dado fuerzas! He estado disimulando por ver si te enfurecías… ¡Eres todo un tío, como dice Joan! Entremos en el Banco.


  Ya dentro, el ranchero murmuró:


  —¡Esto apesta!


  —Ya me he dado cuenta. Sería mejor que se quedara fuera.


  —¡Ni lo sueñes!


  Se quedó mirando a los dos individuos que había guardado la puerta del despacho.


  —Necesitamos ver al dueño del Banco —dijo Karl, dirigiéndose a los dos individuos que permanecían con los pulgares engarfiados en el cinto.


  —El dueño del Banco se encuentra muy bien de salud. Y tiene trabajo. Así que, puede marcharse… doctor —contestó uno, haciendo muecas.


  Karl les miró de pies a cabeza.


  —Tened en cuenta que soy un «matasanos», en determinados momentos. ¡Paso libre!


  Uno intentó lanzarse sobre Karl. Pero en seguida retrocedió, gritando.


  Sacó el revólver. Una llamarada salió del lado de Apton.


  El otro soltó el arma, aullando. Su mano había quedado destrozada.


  El viejo ranchero apuntaba con un «Colt» al otro individuo.


  —Lleva a tu compinche al doctor del pueblo —dijo el ranchero.


  Pareció obedecer, inclinándose sobre el herido.


  Karl dio con el pie a la puerta del despacho.


  En un rincón, mortalmente pálido, estaba el banquero.


  —Le conviene un trago —dijo el ranchero—. Yo he pasado una madrugada muy mala, pensando en que tenía que venir a su Banco. ¿Resolvemos lo de mi hipoteca?


  —¡Maldito si me acuerdo dónde envié sus papeles! ¡Muchos Bancos se han hecho cargo de mis asuntos! ¡Por ser demasiado complaciente, estoy en la ruina!


  —Saque los documentos que interesan a este viejo —dijo Karl.


  Había cerrado la puerta encristalada.


  —¡He dicho que…!


  —El cristal de esta puerta será fácil destrozarlo, lanzándole a usted contra ese recuadro.


  Pareció presentir lo que al otro lado se disponía a hacer el pistolero que simuló atender a su compañero.


  Desde fuera, una silla fue lanzada contra el cristal. En el recuadro erizado de vidrios asomó un revólver.


  El viejo y el banquero se habían acuclillado tras la mesa.


  Contra la espalda del banquero, el viejo apoyó el cañón de un revólver.


  —¡Como a ese muchacho le ocurra algo… se terminarán para usted todos los problemas! —dijo roncamente el ranchero.


  El banquero tragaba saliva, temblando.


  Desde fuera llegaron dos disparos.


  Karl permanecía a un lado de la puerta. Por la trayectoria de los proyectiles, seguía los movimientos del adversario.


  De pronto abrió la puerta.


  Karl salió disparando. Empujado por los proyectiles, el pistolero giró, mientras se encogía.


  Encogido, expiró.


  —No hay que dar trabajo a mi colega de aquí —dijo Karl, mirando a los clientes y empleados.


  Todos permanecían inmóviles. Ninguno le pareció sospechoso, y regresó al despacho.


  —Mientras yo cuento el dinero, procure localizar la hipoteca de este viejo —dijo Karl.


  —¡La tengo… en ese cajón! —tartajeó, indicando con la mirada los cajones de la mesa.


  Seguía acuclillado, dando sacudidas. El viejo ranchero todavía apoyaba el revólver en la espalda del banquero.


  —Así parece que vaya usted estreñido —comentó el ranchero, por las sacudidas que daba, acuclillado.


  —Le ha aplicado la medicina adecuada —contestó Karl—. Tan pronto nos marchemos, irá demasiado «suelto».


  El banquero se sentó en el sillón. Karl se puso a contar billetes.


  —Demasiado a mano tenía esos papeles para no recordar dónde los había dejado —dijo Karl, cuando el banquero terminó el trámite.


  —Teme decir la verdad —manifestó el ranchero—. Es seguro que anoche vino al Banco para sacar las hipotecas de mis vecinos y la mía. La mía se la habrán devuelto esta mañana al saber que yo no aceptaba la tentadora oferta de alguien que todavía no conozco.


  —¡Así es! —exclamó el banquero—. ¡Yo no he hecho más que cumplir con mi obligación! ¡La persona que ha adquirido las hipotecas de sus vecinos está al llegar! ¡Los disparos de ahí fuera… y ese cristal roto me justificarán!


  —Cuente el dinero.


  —¡No es necesario! ¡Márchense!


  Apenas salió el viejo y Karl, lo hizo el banquero, corriendo, teniendo en las manos el dinero.


  Desapareció en una de las habitaciones situadas cerca del despacho.


  Muchos que estaban mirando al pistolero muerto, hicieron un gesto de sorpresa.


  —¿Por qué corre? —preguntó uno.


  —La diarrea —contestó el ranchero.


  Ya fuera del Banco, se encontraron con dos que llevaban mancha de barro en el pecho.


  —Han ido a avisar al sheriff —dijo uno, sin detenerse.


  —Está al llegar la diligencia donde va la mujer que no quiere ventajas —manifestó el otro.


  Se quedaron en la puerta del Banco.


  —Vaya al saloon de Joan. Yo esperaré la diligencia —dijo Karl.


  —Y yo también. Además…


  —Por el sheriff no se preocupe. Ayer hablamos unos momentos. Bromeando, me dijo que esperaba que, como doctor, le curara su demarcación, de camorristas…


  —¡Él sheriff es un carota! Se cruza de brazos repantigado en su sillón y dice: «¡Mientras las salpicaduras no lleguen a mi oficina…!».


  En la parada de diligencias iba situándose gente.


  Muchos ya sabían lo que había ocurrido en el interior del Banco, y miraban con viva curiosidad a Karl.


  Apareció la diligencia. Llevaba mucho equipaje.


  Cuando se detuvo frente a la parada, se abrió una portezuela y se apearon dos hombres de mediana edad y gruesos.


  —Son de aquí —dijo el ranchero—. Uno tiene una tienda y el otro un restaurante.


  Uno de los hombres que bajaron de la diligencia tendió los brazos al tiempo que preguntaba:


  —¿Le ayudo?


  —¿Y por qué, gordinflón? ¿Es que sus piernas son mejores que las mías?


  En la portezuela había aparecido una espléndida mujer, de ojos verdes.


  Su cara y su figura se imponían, apenas mirarla.


  Se levantó la falda hasta la mitad de las piernas, y saltó a la acera. Se quedó mirando a sus dos compañeros de viaje y comentó:


  —Creo que he bajado con más ligereza que ustedes —y mirando el barrizal que había en la plaza, exclamó—: ¡Vaya pueblo! ¡Menos mal que sé dar saltos de rana!


  —Usted sabe de todo. Por eso enseña tanto —dijo el gordinflón que había intentado ayudarla.


  La joven todavía mantenía la falda hasta la mitad de las piernas.


  —¡A ver si le doy una lección que le deje más idiota de lo que ya está! ¡Su forma de mirarme me ha tentado muchas veces a echarle en cualquier charca!


  —Debió hacerlo. Ahora ya es demasiado tarde. Aquí tengo empleados que vienen a hacerse cargo de mi equipaje y a procurar que yo llegue bien a casa.


  Dos individuos se situaron entre el grueso y la joven.


  —¿Qué tal ha ido el viaje, patrón? —preguntó uno. Uno que llevaba chapa de barro se situó detrás de Karl.


  —¡No son sus empleados! —susurró—. En su restaurante no trabajan tipos como ésos.


  Para indicar que sobraban los avisos, Karl anduvo unos pasos, situándose donde menos espectadores había.


  Por unos instantes creyó advertir que los ojos de la hermosa relampagueaban, mirándole.


  Su pecho altivo parecía, en las fuertes y aceleradas palpitaciones, que iba a rasgar la blusa para irrumpir, bravío, y cegar con su belleza a cuántos la estaban mirando.


  La joven empujó a los dos individuos.


  —¡Estoy hablando con vuestro amo!


  Los dos se volvieron de cara a ella.


  —¡Hola, guapa! ¿No sería mejor hablar con nosotros? —preguntó uno.


  Extendió los brazos y la cogió de la cintura.


  Ella pataleó, soltándose en seguida. Dio un salto hacia atrás.


  Unos rizos de cabello castaño cayeron sobre su frente. Se ensancharon las aletas de su fina nariz.


  En ese momento sus ojos resplandecían con tanta fuerza como los menudos dientes, de una blancura deslumbrante, y que mostraba mordiéndose el labio inferior.


  Mirándola, Karl pensaba: «¡Buena actriz!».


  Un pequeño revólver apareció en la mano derecha de la joven.


  —¡Lo malo va a ser que si disparo contra tu dura cabeza, la bala puede rebotar contra mí! —dijo la mujer.


  Y se guardó el arma.


  —¡Si fueras hombre, te contestaría como te mereces!


  —¡Ya estamos con lo de siempre! —Y la joven rompió a reír.


  Los empleados de la estación de diligencias procedieron a descargar el equipaje.


  —¡Si fuera hombre! —gritó la hermosa joven—. ¡A fuerza de oír esa excusa de cobarde, he llegado a odiar mi condición de mujer!


  Karl se sabía observado por ella y por la mayoría de los que se encontraban en la parada de diligencias.


  El viejo ranchero se acercó a Karl.


  —Creo que sería mejor marcharnos. Le están diciendo a esa mujer lo que ha ocurrido en el Banco.


  Antes de que Karl tuviera tiempo de contestar, la joven corrió hacia ellos, enfurecida.


  —¡Conque usted, maldito viejo…!


  —Cuidado —advirtió Karl—. Si no tratas bien a este hombre, yo no tendré en cuenta que eres mujer.


  —¿Y quién eres tú?


  —Lo sabes demasiado.


  —¡Sólo sé lo que acaban de decirme: que en ese Banco has matado a un hombre!


  —¿Y eso te preocupa?


  —¡Lo que me afecta es el pretexto que habéis utilizado para poner en práctica vuestro oficio de pistoleros! ¡Yo nada tengo que ver con el que ha muerto en el Banco!


  —¿Y quién ha dicho lo contrario?


  —¡Muchos lo van a decir a partir de ahora! ¡Me van a relacionar con la hipoteca de este viejo! ¡Maldito lo que me importaba su cochino rancho!


  —¿Eres tú quien ha conseguido los otros dos ranchos?


  —¡Con limpieza! ¡Sabía que estaban a disposición de quien más ofreciera…! ¡Si este viejo no ha querido escuchar a los que le aconsejaban bien…!


  —Es lo que he hecho, señorita —dijo el ranchero—. Este joven doctor me ha aconsejado muy bien.


  —¡El doctor Karl Apton! ¡Ya me han hablado de él! ¿Qué droga le ha dado, viejo?


  —No sé qué quiere decir… Yo lo que puedo asegurarle es que, a pesar del barro que llevo en las botas y en la ropa, por momentos voy sintiéndome más limpio. Eso se lo debo al doctor.


  La joven hizo un gesto de burla y rompió a reír.


  —¿Por qué no limpia esta plazuela, doctor?


  —Ya que no has conseguido el rancho de este hombre, procuraré que logres el incidente que buscabas al apearte de la diligencia. Tú creo que estás más sucia que esta plaza.


  Durante unos momentos, ella quedó moviendo las cejas, tratando de comprender. Era demasiado fuerte' lo que había oído.


  —¿Que yo estoy sucia?


  Con los puños cerrados intentó alcanzarle la cara.


  Karl la cogió de las muñecas. Ella pareció recibir una descarga eléctrica.


  La joven empezó a darle puntapiés en las piernas. Karl le pasó un brazo por la cintura. La levantó, hasta que los dos rostros estuvieron a la misma altura.


  Le estampó un fuerte beso en la boca.


  —Por ser mujer bonita, mereces esto…


  Al soltarla, ella osciló. Los brazos los sentía dormidos.


  —Pero tú no quieres ventajas —continuó Karl—. Procuraré considerarte un hombre. Y esto te doy como aviso.


  Le dio con el dorso de la mano en una mejilla.


  El grito de cólera que iba a irrumpir de la garganta de la joven quedó ahogado por el estupor.


  El mismo asombro había en los espectadores.


  Cuando Karl soltó a la joven, después de besarla, le arrebató el pequeño revólver.


  —¿Nos vamos? —preguntó, mirando al ranchero, al tiempo que tiraba el arma al centro de la plaza.


  —¡Sí! ¡Necesito un buen trago!


  La joven permaneció unos momentos inmóvil, con los brazos colgando.


  No pareció darse cuenta de que Karl y el viejo se alejaban.


  Lentamente fue levantando las manos, mirándose las muñecas.


  —¡No se preocupe, señorita! —intervino el que un rato antes estuvo en el hotel para darle a Karl un mensaje—. ¡Podrá mover los dedos con la misma ligereza que antes! ¡Hace dos noches, el doctor me durmió esta mano! ¡Y mire…!


  Al momento caía de espaldas por el cuchillazo que, con el canto de una mano, le había asestado la joven en plena cara.


  Varios espectadores prorrumpieron en carcajadas.


  La joven se metió en la estación de diligencias.


  Un empleado se encargó de recoger el pequeño revólver.


  —¿Llevamos su equipaje al hotel que nos ha dicho?


  —¿Por qué no? —dijo con sorprendente tranquilidad la joven.


  Se había sentado y, con un trozo de tela, procedía a limpiar el revólver.


  —Es que da la casualidad de que en ese hotel… también se aloja el doctor —explicó el encargado del equipaje.


  Los ojos de la joven chispearon, llenos de malicia.


  —No es casualidad —contestó suavemente.


  Se encaminaron al hotel. La joven iba detrás de los dos que llevaban el equipaje.


  —¡Y no parece enfadada! —cuchicheó uno de los que iban cargados.


  —¡Cállate! ¡De una de estas maletas puede salir un puño y zurramos!


  En la puerta del hotel estaba el gerente. Pasaron los del equipaje.


  —Soy Elsie Corey —dijo la joven, sin mirarle.


  —¡Lo sé, señorita! ¡Bienvenida!


  —Que lleven el equipaje a mi habitación. Usted me guardará unas cosas en la caja fuerte… ¿Queda lejos el garito de una tal Joan?


  —Muy cerca. Al otro lado de la calle.


  Momentos después, los que llevaron el equipaje se prestaron a acompañarla al saloon.


  Ya llegando, uno se decidió a revelar:


  —El viejo y el doctor… están en ese saloon.


  Elsie Corey no pareció oírle. Por lo menos no hizo el menor gesto, ni alteró el paso.



  CAPITULO V


  Dentro del saloon ya sabían que Elsie Corey se acercaba.


  —¡Pero no se atreverá a entrar aquí! —dijo Jess Merrill, atisbando por una ventana que daba a la calle.


  —¿Por qué no? —preguntó Karl, sentado de espaldas a la ventana, junto al viejo ranchero.


  En el mostrador estaba el matrimonio propietario del saloon.


  —¡Después de lo que has hecho! ¿Por qué no estaría yo en la plaza? —rechinó Jess Merrill—. ¡Por esa hembra traicionaría uno a su propio padre! ¡Cuando ayer la vi en la posta…! Eso no te lo había dicho, ¿verdad?


  —¿Que la viste? ¿Y qué hablaste con ella?


  Jess Merrill ahogó una exclamación.


  Se dejó caer en la silla, como si le hubiesen asestado un golpe en la cabeza.


  —¡Te lo ha dicho… el mensajero que te he enviado al hotel!


  —No. Lo supe ayer. Cuando en la casa en ruinas te dije que me había separado de mis revólveres, era verdad. Los dejé muy lejos de donde nos sentamos.


  —¡Me di cuenta de que estabas desarmado! Una estúpida fanfarronada. ¿Verdad, doctor? Tú sabías que mi pequeña parte de caballero no fallaría.


  —Por afecto al comandante Davy Revor, no. Tampoco por dinero. Pero por una carga de explosivos como es esa mujer… Acabas de decir que, por ella, cualquiera traicionaría a su propio padre.


  En aquel momento, Elsie Corey se detenía frente a la ventana, y decía a los que habían llevado el equipaje al hotel:


  —Os invito a unas copas.


  Jess Merrill se estremeció:


  —¡Va a entrar! ¡Yo me voy por la puerta trasera! ¡He de salir al encuentro del cargamento de cerveza!…


  Karl le puso una mano sobre un hombro, obligándole a permanecer quieto.


  —El que lleva la cerveza y otros carros, va bien custodiado. Charlemos…


  Elsie Corey y los dos hombres que llevaron su equipaje, entraron.


  —Sirva a estos muchachos lo que deseen —dijo la joven, dirigiéndose al marido. En seguida, mirando a la esposa, preguntó—: ¿Usted es Joan?


  —Creo que sí.


  —¿No está segura?


  —A veces, no… Está madrugada, sin ir más lejos, cuando he despertado, me preguntaba: «¿Quién demonios soy?».


  —¿Y encontró la respuesta adecuada?


  —No me acuerdo.


  —Pues yo refrescaré su memoria. Cuando usted se ha preguntado: «¿Quién soy?». La respuesta que su conciencia le ha dado la ha hecho llorar. Aquí tenía usted a una chiquilla que se llamaba Lorie…


  Joan consiguió el gesto compungido que la situación requería:


  —¿Sabe algo de esa muchacha? ¡Anteanoche, cuando ya habíamos cerrado, desapareció en pleno temporal…! ¿Qué noticias me trae?


  —Espero que me las dé usted. Usted acogió a esa muchacha al poco de que ella llegara al pueblo, con su padre enfermo.


  —¡Sí! ¡El pobre hombre murió a los pocos días! ¡Y ofrecimos nuestra casa a esa criatura!


  —Porque Lorie era muy bonita. De ser fea… ¿Qué habrían hecho?


  Marido y mujer se miraron.


  —¿Tú qué crees que habríamos hecho, Edgar?


  —Pues si hubiera sido muy fea, jorobada y con las piernas torcidas… Siempre que pudiera mover los brazos para limpiar la sala… ¿No crees?


  —Pues ya lo ha oído —dijo Joan, mirando a Elsie Corey—. Y si viene para guasearse, le advierto que no lo consentiré. Yo tuve una infancia muy triste… ¡Muy triste!…


  Karl, sentado entre el ranchero y Jess Merrill, exclamó:


  —¡Ya tengo el nombre para este casino! ¡Cuando llegué, llovía en la calle y aquí lloraban! ¡Ahora parece que va a haber otro temporal! ¡Joan!


  —¿Qué, doctor?


  —¿No me ofreció su casa como sala de consultas, mientras yo estuviera aquí?


  —¡Era broma, doctor!


  —¡Pues yo le tomo la palabra! A partir de ahora este casino se llamará Gemidos.


  Hasta los dos que habían llevado el equipaje de Elsie Corey rompieron a reír.


  Todos menos la joven.


  —¡El Gemidos! ¡No está mal! —exclamó el viejo ranchero.


  Elsie Corey se había vuelto para mirar a Karl.


  Pero a quien en realidad miró fue a Jess Merrill. Éste palideció.


  —¡Y sentado a la misma mesa! —Prorrumpió Elsie Corey, yendo hacia ellos—. ¡Renegado! ¿De parte de quién estás?


  —¡Verá, señorita! ¡Cuando hablé con usted en la posta… no quise decirle que usted venía al lugar que más podía beneficiarla! ¡Sí, señorita! ¡Aquí está el doctor que usted necesita! ¡A mí me curó en unos minutos!…


  —¿Y yo estoy enferma?


  —¡Más de lo que usted se imagina!


  Elsie Corey miró a Karl con gesto divertido.


  —¿Cuál es tu diagnóstico, doctor «Colt»?


  —Quizá después de una consulta muy privada, el doctor pueda decir algo sobre usted —contestó Joan, acodada sobre el mostrador, pareciendo que estaba muy abatida.


  Karl se levantó y se situó en medio de la sala.


  —¡Usted dice que tuvo una infancia triste, Joan!


  —¡Muy triste!


  —¿Y qué? Uno debe sobreponerse a todo. ¡Si yo hablara de mi niñez!


  —¡Habla, doctor! —pidió Jess Merrill, muy intrigado.


  —Lo haré… Yo no he conocido a mis padres. Eso no tiene importancia… Lo peor fue que, al poco de nacer yo, un hombre que siempre estaba borracho me llevó a una funeraria donde había un matrimonio que no tenía hijos. «Tomad este crío por el ataúd que os debo».


  Joan salió del mostrador y se situó cerca de Karl.


  —¿Por mi ataúd te cambiaron?


  —Sí. Esos padres adoptivos empezaron a quererme… Pero murió la mujer. El volvió a casarse. Y entonces vino lo gordo. La nueva esposa soltaba hijos a toda marcha. Y el pueblo iba a menos. Morían pocos… La nueva madre empezó a mirarme con odio. «¡Lástima de ataúd que dimos por ti!».


  —¿Te soltó eso? —preguntó Joan.


  —Infinidad de veces. Y en la calle apenas podía jugar con nadie. Yo siempre vencía en los juegos. Y los chiquillos me soltaban: «¡Ganas porque nos asustas! ¡Eres un “ataúd” que anda!».


  —¡Qué fieras!


  —Yo sé cuánta amargura tengo absorbida en aquellos tiempos. Pensé más de una vez en matarme… De pronto decidí marcharme de aquel pueblo. Mi obsesión era caminar y apartar a quien me obstruyera el paso…


  —¡Hiciste bien! —aprobó Jess Merrill, emocionado.


  —Fui dándome cuenta de que la vida era hermosa y que no había que amilanarse. De pronto estalló la guerra… La vi cerca, siendo aún un chiquillo. Y a pesar de las cosas terribles que presencié, la vida siguió pareciéndome hermosa…


  Jess Merrill se levantó, emocionado:


  —¡Siendo un chiquillo, conociste la guerra de cerca!


  —Sí. Y de cerca vi al que entonces era sólo un teniente recién salido de la academia… Lloré una vez escuchándole. ¡Qué cosas más hermosas dijo, dirigiéndose a los soldados que iban a entrar en combate! Al poco fue ascendido a capitán… Terminada la guerra, tú le conociste como comandante. Me refiero al comandante Davy Revor.


  —¡Y ella también le conoce! —señaló a Elsie Corey, que permanecía como abstraída.


  La joven dio un salto hacia atrás, como si de pronto advirtiera que tenía los pies sobre una alfombra de brasas.


  —¿A quién dices que conozco?


  —Al que fue comandante.


  —Conozco a muchos que han estado en el ejército.


  —Éste se llama Davy Revor. Se casó con una mujer del Sur, cuyo padre disponía de poca salud y de mucho dinero. ¿No es verdad, doctor?


  —Eso no importa ahora —intervino la dueña del saloon—. ¡Sigue, doctor! ¿Qué hiciste para llegar a lo que eres?


  —Caminar. Y no dejar que nadie me obstruyera el sendero por el que yo quería ir…


  Elsie Corey rompió a reír.


  —¡Buena meta, doctor! ¡Todo para venir a un pueblo como éste y evitar que ese viejo ranchero obtenga por su propiedad un dinero que le permitiría vivir tranquilo! ¿Ese hombre qué va a hacer ahora?


  —Apartarse de la línea de tiro y esperar. El comandante Davy Revor ha ganado muchas batallas en la retaguardia. Pero ésta la perderá.


  —Oyéndote, cualquiera pensaría que ese Davy Revor, al que admirabas cuando habló a los soldados que iban a combatir, estaba en la retaguardia.


  —No. En dos ocasiones estuvo en primera línea. Y se comportó con bravura. Se sabía admirado y eso da valor… Pero era muy astuto. Aún estando en el frente, consiguió situarse en la retaguardia.


  —¡Maldito si lo entiendo!


  —Para el que está en la línea de fuego, la retaguardia empieza un palmo más allá de donde alcanza la bala del fusil. Y el entonces teniente Davy Revor, con su labia, consiguió hacerse imprescindible para resolver asuntos engorrosos. Si en determinado sitio hacía falta que el elemento civil se prestara a colaborar, Davy Revor era enviado para animarles.


  —¿Y qué había de malo en eso?


  —Mucho. Proclamaba cosas muy bellas que él era el primero en traicionar. Un ejemplo de ese guerrero de retaguardia lo tienes en el embalse que se construyó en otro territorio. Efectuó el mismo fraude que está intentando aquí. El embalse se construyó en un lugar muy distinto del que todos creían. Tierras por las que se pagaron fuertes sumas, resultó que no tenían ningún valor, porque el agua les daba la espalda.


  —¿Y aquí va a ocurrir eso?


  —Ahora ya no. Se ha dado el alerta a tiempo. Tú has adquirido las hipotecas que pesaban sobre dos ranchos clave. Pero no has conseguido la de este viejo.


  —Todo llegará —contestó Elsie Corey, adelantando el busto, como queriendo cegarle—. No hay prisa. Los dos estamos en el mismo hotel.


  —Voy a hacer que trasladen mi equipaje a este saloon.


  —¿Miedo?


  —¿A ti?


  —Al comandante. Tú ya presientes qué relaciones tengo con él. Cuando se entere de que apenas llegar me has besado…


  —Quizá lo he hecho para que alguien le lleve el mensaje. En esta guerra rural, Davy Revor no ganará situado en la retaguardia. ¡Le quiero en primera línea!


  Por unos momentos ella pareció muy interesada por lo que Karl acababa de decir.


  En seguida hizo un gesto de indiferencia.


  —Ya veremos si lo consigues. Lo que quiero que quede bien claro es que, si recibes un balazo, no será porque yo he dado orden de que te dispararan. No llevo pistoleros conmigo. Me basto sola. Si llega el momento en que me interese apartarte de mí senda, te lo diré bien claro.


  —¿Con ese pequeño revólver?


  —O con un rifle —fue al mostrador, donde estaba el matrimonio—. ¡Dígame la verdad, Joan! ¿Es cierto que ese tipo se llevó a Lorie?


  —Si se refiere al doctor…


  —¡Naturalmente que a él!


  —Como le ha llamado tipo… Aunque pensándolo bien… ¿Usted se ha fijado en el tipazo que tiene?


  Elsie Corey cerró fuertemente las manos.


  —¿Se llevó a Lorie? ¡Dígame la verdad!


  Karl se acercó a ella y, asiéndola de un hombro, la obligó a volverse.


  —Te lo diré yo… Era una chiquilla muy bonita. Y aquí lloraba. Yo tenía el remedio para curar su tristeza. Y la saqué de aquí. ¿Hice mal?


  —¿Adónde la llevaste?


  —Te lo diré si conseguimos llegar a un acuerdo. Es sobre las dos propiedades que conseguiste está madrugada. Ya hablaremos de eso. Te conviene regresar al hotel. Es la hora de almorzar.


  —¡Me iré cuando se me antoje!


  —Pensándolo mejor, debías almorzar en el restaurante del gordinflón que iba en la diligencia. Esos dos «empleados» que intervinieron eran cosa preparada. ¿Qué pretendías? ¿Qué me enzarzara con ellos?


  —¡Sí! ¡A golpes de puño!


  —Iban armados.


  —El gordinflón del restaurante fue el primer sorprendido. Convinimos que no llevarían armas. Y cuando me apeé de la diligencia, yo todavía ignoraba que en el Banco había habido disparos. ¡Me basto sola para llevar mi nave a buen puerto, doctor! ¡Nunca he contratado a pistoleros! ¿Quieres echar una moneda al aire?


  Puso una mano sobre uno de los revólveres de Karl.


  —No hay que estropear el techo.


  —¿Crees que fallaría?


  Rápidamente tiró del arma e hizo un disparo. El sombrero de Jess Merrill saltó de la cabeza, agujereado.


  —¡Mi madre! —exclamó Jess Merrill, tocándose la cabeza—. ¡Qué vendaval!


  —Pude tirar más bajo —dijo Elsie Corey.


  —Y yo pude propinarte un golpe más fuerte en la plaza —advirtió Karl, mirándola con dureza—. ¡Márchate!


  Sin alterarse, ella metió el arma en la funda.


  —Te espero en el hotel. Podremos llegar a un acuerdo.


  Dejó unas monedas sobre el mostrador y salió. Los que llevaron el equipaje, bebieron lo que quedaba en los vasos y se quedaron mirando al matrimonio.


  —Lo nuestro está pagado, ¿verdad? —preguntó uno.


  —Parecéis haber bebido muchas copas —dijo Joan—. Os brillan los ojos.


  —¡Pero… es que esa señorita…! ¡Cómo despierta en uno a todos los demonios! —contestó el otro, ahora dirigiéndose exclusivamente al marido—. ¿Cree que el doctor acudirá a la cita?


  —Pregúntaselo a él.


  —¡Oh, no!


  Los dos salieron corriendo.


  Karl se había sentado. Jess Merril, mirando el agujero que tenía en el sombrero, dijo:


  —Me cree un renegado… ¡Cúrela, doctor! ¡Que no se crea obligada a arrastrarse ante un sapo como es Davy Revor!


  —Hace poco creo que obedecías al excomandante con admiración. ¿Ya lo consideras un bicho repugnante? Aunque he de decirte que a mí me gustan los sapos.


  —¡Y los perros, ya lo sé! Pero no sé a quién comparar a Davy Revor, por el asco que siento por él…


  —Compáralo con un hombre como tú, o como yo, más o menos podrido. Muchos somos cadáveres en pie… ¿No querías irte al encuentro de los carros?


  —¡Sí! ¡Saldré por la puerta trasera! ¡Los muchachos me esperan en la posada!


  El marido de Joan le acompañó a la puerta posterior.


  —Mi esposa y yo estamos muy preocupados.


  —¿Por vuestro casino? ¡Pobre del que se meta con vosotros! ¡Ahora ya es distinto! ¡Estamos de vuestra parte!


  —Lo sé, Jess Merrill. Estamos preocupados porque por esta puerta… se ha marchado…


  —¡La chiquilla que lloraba! ¡A otro con el cuento! ¡Sé que el doctor se hizo cargo de ella!


  —No me refiero a Lorie… Está madrugada… se ha marchado la otra chica. ¡Ésa sí que es una desgraciada!


  —¿La rubia que siempre estaba borracha? ¿Y por qué se ha ido?


  —No lo sé. Quizá ayer nos excedimos reprendiéndola. A ver si averiguas dónde está. Te quedaremos muy agradecidos.


  —¡No os preocupéis! ¡La encontraremos!


  Cuando el marido volvió a la sala, Joan se había sentado a la mesa donde estaban Karl y el viejo ranchero.


  —¡Estoy emocionada, doctor! ¡Y al mismo tiempo… siento deseos de soltar la carcajada! ¡Cómo nos has timado!


  —¿En qué?


  —¡En lo de que te cambiaron por un ataúd, cuando eras un bebé! ¿Es que nunca puede saberse cuándo hablas en serio? ¿Por qué siempre sueltas barbaridades?


  —Ventajas de lo que parece humor. Lo aprendí siendo un niño, después de haber recibido muchas azotainas. Cuando estaba llorando por haber recibido un castigo, un viejo se me acercó. «Te han pegado por decir una verdad. Te han robado unos centavos del jornal que te habían prometido. ¿Por qué te has erguido tanto diciéndole a ese tipo que era un ladrón? Si te hubieras puesto a contar con los dedos, riendo… La gente habría acudido. Y tú, soltando a cada momento que tus dedos te hacían trampa, apareciendo más dedos de los que debías tener. Al final, cualquiera de los espectadores habría sacado las cuentas por ti…».


  —¿Y habría dado resultado? ¡Pues alguna vez lo haré en el mostrador!


  —El viejo me demostró las ventajas de lo que parece humor. A un sheriff que no consentía que le miraran por encima del hombro, el viejo le soltaba barbaridades con aire de broma y no iba a la cárcel.


  —Entonces… lo de que te cambiaron por un ataúd… ¡Perdona, Karl! ¡Pero es que has dicho algo que me pone muy triste! Ayer, mi marido y yo, sin esforzamos mucho, parecíamos verdaderamente tristes por la «desaparición» de Lorie… Y la otra chica, Ethel…


  —¡A propósito de la rubia! ¿Dónde está? ¿Durmiéndola?


  —De ella quiero hablarte. Ayer estaba insoportable. Y se me escapó decirle: «¡Por qué no te irías tú en lugar de la pequeña Lorie!». La chica dejó de reír… Más tarde parecía haberlo olvidado. Se mostró más descocada que nunca… Luego…


  Los sollozos le impidieron seguir.


  —¡Se marchó está madrugada, Karl! —dijo el marido—. ¡Y no sabemos dónde está! Quizá quedó de acuerdo con algunos tipos que anoche estuvieron aquí. Hemos visto huellas de caballo en la parte trasera…


  Karl se levantó bruscamente.


  —¿Por qué no lo han dicho antes?


  —¡No queríamos despertarte! ¡Sabíamos que estabas muy cansado!


  —¡El sheriff les aprecia! ¿Tampoco se lo han dicho?


  —Lo primero que nos habría preguntado era por qué nos preocupábamos tanto por una borracha, cuando nada habíamos hecho por localizar a la pequeña Lorie —contestó el marido.


  —¡Y tenemos culpa por haberle escupido que ella debió ser la que se marchara en vez de Lorie! ¡Como tú has dicho que te soltaba la madre adoptiva!; «¡Lástima de ataúd que dimos por ti!». ¿Eso es una barbaridad inventada por ti?


  —Lo del ataúd, sí. Unos pioneros me dejaron en una tienda como garantía de que volverían para saldar la cuenta de provisiones…


  —¡Y no volvieron! ¡Y los de la tienda te echaron en cara lo que habían perdido por ti…!


  Karl le acarició el cabello.


  —¡Está haciendo honor al nuevo nombre de esta casa! ¡A llorar, Joan! ¡Aquí, en Gemidos, nos alojaremos este viejo y yo! ¡Voy por el equipaje!


  Riendo, salió a la calle.


  En seguida, Joan y su marido reaccionaron.


  —Pero ¿cuándo habla en serio ese maldito muchacho? —preguntó Joan, rompiendo a reír.



  CAPITULO VI


  Cuando ya había pasado a la otra acera y se disponía a entrar en el hotel, un individuo salió, dando un empujón a Karl.


  Tuvo que agarrarse a una columna para no caer. Había demasiado barro y sus pies habían resbalado.


  Del hotel salió otro individuo.


  Apenas mirarles, les reconoció. Eran los que habían fingido ser empleados del propietario del restaurante que se apeó de la diligencia.


  —¡Mira a quién tenemos aquí!


  —¡Claro! ¡El doctor va a intentar otra vez darle la medicina que por sorpresa le aplicó a la señorita en la estación de diligencias!


  —¡Y no sabe que el enfermo es él! ¡Tocar a esa mujer es buscar la muerte!


  Karl permanecía callado, mirando a los dos de pies a cabeza, sonriendo.


  Sabía que era lo que más podía afectar a aquellos individuos, acostumbrados a tener siempre delante a adversarios atemorizados.


  —¿Te divierte lo que decimos?


  —Bastante —contestó Karl, sin dejar de sonreír—. ¿Os pagan mucho por este trabajo?


  Uno de los pistoleros, por el mismo nerviosismo que se le estaba apoderando, dijo más de lo que debía:


  —¡Ahora ya no me importa si me han dado dinero por salirte al paso! ¡Voy a hacer más de lo que me han pedido…!


  —¿Qué es lo que te han ordenado que hicieras?


  —¡Deshacer a golpes tu cochina boca! —gritó el otro.


  —Comprendo. Mi boca estorba porque dice cosas que a alguien le molestan. Y tal vez… porque estos labios se han atrevido a rozar los de una bella mujer…


  —¡Eso es lo que vas a pagar!


  —Lo que vosotros y Elsie Corey ignoráis es que ya estoy sintiéndome enfermo…


  —¡El miedo!


  —Algo peor. Me pongo enfermo si pienso que el excomandante Davy Revor ha podido acercar su boca a la de esa mujer. Y como seguramente lo ha hecho más de una vez… me siento contaminado. ¡Me quemaría los labios…!


  —¡Lo haremos nosotros!


  —Os lo agradeceré.


  La gente había empezado a detenerse en ambas aceras.


  El sheriff se encontraba en la puerta de la oficina, hablando con dos hombres que llevaban en el pecho mancha de barro, imitando una estrella.


  El sheriff les estaba reprendiendo. Cuando advirtió que los dos subordinados de Jess Merrill le estaban entreteniendo, para que no se acercara al hotel, les empujó.


  —¡Llegará tarde, como siempre! —dijo uno.


  En ese momento, Karl saltaba al centro de la calle y disparaba a dos manos.


  Dos embestidas de humo y fuego, surgidas del lado del joven.


  Los dos pistoleros cayeron de espaldas sobre la acera. En seguida rodaron, quedando de bruces en la calzada.


  Hacía falta mucho barro para ocultar el horror de aquellos dos rostros, con la boca deshecha por el plomo.


  Cuando el sheriff intentó ponerlos cara arriba, desistió.


  —¿No le interesa saber quiénes son? —preguntó Karl.


  —¡Sé que ya estuvieron en la parada de diligencias! ¡Aprovechando que yo me hallaba en el Banco, molestaron a una señorita que acababa de llegar!…


  —Pero ¿sabe de quién dependían?


  —¡No! ¡Y me sorprende que usted me lo pregunte, doctor! ¡Usted ha venido a mi distrito para ponerlo más enfermo de lo que ya estaba! ¡Tenemos que hablar!


  —Luego. Ahora voy a recoger mis cosas. Me doy de baja en el hotel.


  —¿Tan mal le tratan?


  —No es por eso. Es que no quiero dar demasiado trabajo a los encargados de la limpieza. Voy a entrar y salir muy a menudo y traeré demasiado barro. En el Gemidos no repararán en si voy sucio.


  Se metió en el hotel.


  El sheriff se rascó la cabeza y miró a los vecinos.


  —¿El Gemidos? ¿Dónde queda eso?


  Karl se dirigió a su habitación acompañado del gerente.


  —Esos dos pistoleros le esperaban en el vestíbulo. Primero preguntaron si la habitación de la señorita Elsie Corey quedaba muy separada de la de usted. Me negué a contestarles… Pero me atemorizaron. Aturdido, hice como que consultaba el libro. No sé qué les contesté. Se tranquilizaron. ¡Menos mal que no dije la verdad!


  —¿Por qué?


  —Su habitación y la de la señorita…


  —Una al lado de la otra. ¿Lo pidió ella?


  —La señorita aún no había llegado al pueblo, cuando me pidieron que le reservara una habitación.


  —¿Conoce a quién hizo el encargo?


  —Sí. Y usted también. Anteayer no le diría quién es, por miedo. Pero ahora sé que son amigos… Fue Jess Merrill quien me pidió que las habitaciones estuvieran juntas. Dijo que la señorita se lo había encargado en secreto para darle a usted una sorpresa.


  —Y me la ha dado. No tomen a mal que deje el hotel. Les conviene. Mi permanencia aquí atraería algo peor que el barro.


  El gerente, muy nervioso, introdujo la llave en la cerradura.


  —¡Sabe usted defenderse, doctor! Y no me refiero solamente a los pistoleros…


  Se abrió violentamente la puerta de la habitación contigua y apareció Elsie Corey, con los ojos relampagueantes.


  —¿Eso va por mí? ¡Si huir es saber defenderse!…


  —¡Señorita! ¡Yo no me refería a usted!


  Ella le amenazó poniendo una mano en alto.


  —¡Defiéndase huyendo como lo hace el doctor!


  El gerente echó a correr.


  Karl, sin decir nada, se metió en la habitación, dejando la puerta abierta.


  Entró Elsie Corey dando un portazo.


  —¡He visto lo que ha ocurrido ahí abajo! ¡Vuelvo a repetir que cuando quiera matarte, lo haré yo misma!


  —En este momento estás deseando descuartizarme. ¿Te doy un revólver?


  Con el dorso de una mano ella se frotó los labios.


  —¡He oído lo que has dicho a los dos canallas! ¡A mí sí que me has contaminado con tu cochina boca!


  —Es posible. Y eso que solamente he rozado tus labios. Muchas mujeres me han dicho que mi forma de besar les hace perder el «oficio». ¿Te sientes aprendiza?


  Elsie Corey fue entornando los ojos, para que su mirada tuviera más fuerza.


  —¡He decidido llegar a un acuerdo! ¿Quieres los derechos sobre los dos ranchos que he adquirido está madrugada? Te los ofrezco por lo mismo que he pagado.


  —Si sólo has dado dinero, acepto.


  —¿Qué otra cosa podía haber dado?


  —Plomo… y promesas de caricias.


  Parecía que la indignación fuera a apoderarse de ella.


  De pronto rompió a reír. Riendo se acercó a la ventana y dijo, de espaldas a Karl:


  —Mis caricias son más dañinas que el plomo.


  —No lo dudo.


  —Cuando acababa de conseguir la propiedad de esos dos ranchos, tuve que disparar contra el capataz de uno de los rancheros. Iba a cargarse a su patrón. Había estado robándole y confiaba en que el rancho sería para él… ¿Te importa esa muerte?


  —Me has evitado un trabajo. Sé a qué capataz te refieres. Los capataces de los otros dos ranchos fueron más listos. Robaron y se marcharon antes de que se desatara el temporal.


  Procedió a sacar ropa del armario.


  —Has dicho que aceptas los derechos sobre los dos ranchos. ¿Dónde formalizamos este acuerdo?


  —En el Gemidos…


  —¡No te burles de ese pobre matrimonio! ¡Sé que sufren!…


  —¿Tú también? Acabo de saber que han perdido a la otra muchacha. Intentaré localizarla.


  —Sé que en ese saloon había otra chica además de Lorie. ¿Dices que ha desaparecido?


  —Está madrugada. El matrimonio cree que se la llevaron rufianes…


  —¿Y qué piensas de los que se llevaron a Lorie?


  —Nada malo. Me la llevé yo.


  —No alardees de cínico. Sin tú proponértelo, ya lo eres. ¿Adónde fue Lorie? ¡Habla claro! ¡Te he ofrecido los dos ranchos que tanto te interesan!


  —Consiguiendo la propiedad de esos dos ranchos y teniendo el del viejo que me acompañó al Banco, aún necesitaré uno que está en ruinas. El rancho del Mudo. Lo consiguió un allegado al excomandante Davy Revor, hace tiempo, cuando aquí aún no se tenía idea de que iban a levantar un simulacro de campamento para las obras de embalse…


  —¿Crees que ese allegado soy yo?


  —Eres la persona más adecuada para conocer los más secretos propósitos de un hombre como Davy Revor. Ya de chiquillo, tuve noticias de su debilidad ante las mujeres guapas. Se «destapaba» más que ellas. Quiero decir, que muchas cosas que debía mantener calladas…


  —¡Sé lo que quieres decir! ¡Por irse de la lengua estando con una mujer que trabajaba para los sudistas, una acción que tenía que efectuarse por sorpresa, falló! ¡Muchos soldados cayeron en la emboscada!


  Ahora fue cuando Karl pareció recibir el golpe que ella asestó en la cara de uno de los que intentaron bromear en la estación de diligencias.


  —¡Elsie Corey! ¡Despierta!…


  —¡Estoy bien despierta! ¡Un año después de terminada la guerra, se conoció que esa acción y otros tropiezos, se debieron a indiscreciones del comandante Davy Revor! ¡Sé qué coronel le «aconsejó» que se apartara del ejército, antes de que sometieran a consejo de guerra a uno que era considerado como héroe!…


  Karl hizo ademán de agarrarla del cuello.


  —¡Maldita! ¡Y en el saloon me reprochabas que yo hablara despectivamente del comandante!… ¿Qué juego te llevas?


  —Yo he de parecer que soy amiga de Davy Revor. Solamente tú has oído lo que acabo de decir. Financieros que ya fueron estafados en la construcción de otro embalse me pagan para que el excomandante caiga en la emboscada. Ése es mi juego. Sacar el mayor producto posible de mis atractivos como mujer. ¿Cuál es el tuyo? ¿También te respaldan hombres escarmentados?


  —¡Me respalda mi infancia amargada! ¡La admiración que sentí por un ídolo de estiércol es lo que me empuja a esto! ¿Te basta?


  —Te contestaré cuando me lleves al lado de Lorie y hable con ella.


  —Eso podrá ser dentro de unas horas.


  Rápidamente hizo unos paquetes con la ropa que había sacado del armario.


  —Aquí voy a aburrirme. ¿Crees que Joan y su marido no se molestarán si aparezco en plan amistoso?


  —Te recibirán muy contentos. Dirán que te he «curado»… como a Jess Merrill. ¿Por qué dijo Jess que estabas más enferma de lo que tú imaginabas?


  —Por lo mismo que lo has dicho tú. ¡Mírame! ¿Qué te dice mi cuerpo? ¿Crees que está enfermo?


  —Posee la enfermedad más peligrosa para los cretinos.


  —¿Tú no te cuentas entre ellos?


  —No. Estoy acostumbrado a manosear cuerpos como el tuyo. ¿Qué le hiciste creer a Jess Merrill? ¿Que eras la preferida de turno de Davy Revor?


  —¡Sí! ¡Y siento deseos de lanzarme de cabeza por esa ventana para revolearme en el barrizal! ¡Nunca me ha tocado Davy Revor! Teniéndole a unos pasos, creía sentir su aliento de puerco podrido…


  Elsie Corey hundió las manos en el cabello y se quedó mirando a Karl con estupor.


  —¿Qué te pasa?


  —¡Eso quisiera saber! ¿Por qué te he revelado esto? No esperó respuesta. Salió corriendo.


  En seguida se oyó el golpe de la puerta de la habitación que ocupaba Elsie Corey.


  Karl cogió los paquetes y, silbando, salió de la habitación.


  Los dos cadáveres ya habían sido recogidos.


  Un empleado del hotel limpiaba la sangre que había en la acera.


  —¡Tenemos que hablar! —dijo el sheriff, apenas salir Karl del hotel.


  —¿En su oficina?


  —¡Me da lo mismo que sea en la calle! ¡Esa burla de las chapitas de barro que veo en el pecho de ciertos individuos!… ¿Es idea suya?


  —¿Por qué cree eso?


  —¡Porque es muy posible que se le haya ocurrido para «curarme»! ¡Soy un pésimo sheriff! ¿Verdad? ¡Pandillas como la de Jess Merrill han estado haciendo lo que les venía en gana! ¿Y por qué tenía yo que intervenir si los perjudicados eran los primeros en lamer las botas de los que les extorsionaban?


  —Nadie le culpa, sheriff. Todos han llevado su carga de miedo. Siga aparentando que toma las cosas como hasta ahora, sin darle importancia. Es conveniente para su «salud»…


  —¡Es lo que pienso hacer! ¡Mi hermano murió desempeñando el cargo en otro distrito! ¡Le acribillaron unos cobardes!…


  —Lo sé. Encaje la situación de la forma que lo ha hecho hasta ahora. Ya llegará el momento de embestir.


  —¿Va a quedarse en el saloon de Joan? Ya sé que usted le llama el Gemidos. A partir de ahora muchos iremos allí para reír.


  —Eso pretendo.


  Se separaron. En una de las habitaciones privadas del saloon, Karl cambió de indumentaria.


  Cuando fue a la habitación que servía de comedor, la mesa ya estaba preparada con comida.


  —¿Cómo lo has conseguido, doctor? —preguntó Joan.


  —¿A qué se refiere?


  —¡Lo sabes demasiado! ¡Acaba de venir la preciosa mujer que antes estuvo aquí! ¡Con qué humildad nos ha pedido que consintiéramos en tenerla en nuestra casa!


  —El hotel la va a tomar con ustedes.


  —No. Son amigos. Además, esa joven no dejará su habitación del hotel. Aquí traerá lo preciso.


  Karl se puso a comer.


  —¿Les ha preguntado por Lorie?


  —Sí. Y no hemos podido disimular que quien verdaderamente nos preocupaba era la desgraciada que se fue está madrugada. Ha hecho un gesto de amargura. En seguida, como si echara rayos por los ojos, ha exclamado: «¡Ojalá me equivoque! ¡Pero creo saber dónde está!».


  —Yo también.


  —¡Karl! ¿Es que has averiguado algo?


  —Son deducciones mías. Y también quisiera equivocarme.


  Durante un rato quedó solo en el comedor.


  Cuando terminó de comer, entraron el viejo ranchero y Elsie Corey.


  —Los carros están entrando en el pueblo —anunció el ranchero—. Y Jess Merrill va al frente gritando que esta vez no cobra portazgo.


  —¡Maldito bocazas! ¡Le pueden volar la cabeza! —exclamó Karl.


  —¿Y qué? Hace poco era tu enemigo —dijo Elsie Corey.


  —¿Y tú?


  —Yo sigo siendo tu enemigo. Pero a los dos nos interesa hacer un pacto.


  —Ahora no puedo perder tiempo. Dentro de unas horas podrás salir del pueblo oculta en uno de los carros. Dame algo que pueda servir de contraseña al que ha de presentarse a ti como enviado mío.


  Elsie Corey dio una sacudida. De la manga derecha salió el pequeño revólver.


  —¿Sirve esto?


  Karl se lo guardó.


  —Esta noche verás a Lorie —dijo, saliendo del comedor.


  CAPITULO VII


  Karl dejó de mirar los mapas que tenía sobre una pequeña mesa situada muy cerca de la cama donde estaba Dav Carrison, el cartógrafo que los había trazado.


  Se quedó escuchando. Se acercaba un carro.


  La puerta se abrió, empujada por Lorie.


  —¡Ya han llegado!


  —¿Jess Merrill custodia el carro? —preguntó Karl.


  —¡No me lo han dicho los vaqueros que han llegado delante! ¿Es que no quieres que Jess Merrill esté aquí?


  —¡Al contrario! Os dejaré solos con la visitante. Entretenedla mientras yo me las entenderé con ese maldito bocazas.


  Karl estaba verdaderamente indignado por el comportamiento de Jess Merrill.


  En el pueblo, ante cada tienda donde se estacionaba algún carro con cargamento, se había vanagloriado a voz en grito de que no había cobrado tributo.


  En el momento en que Karl iba a salir, Lorie se sentó en la cama, rodeando con un brazo la espalda del herido y preguntó:


  —¿Estamos bien así para darle la bienvenida?


  Karl volvió la cabeza para mirarles.


  La respuesta la dio la misma Elsie Corey:


  —¡Así estáis muy bien!


  El dueño del rancho la había acompañado hasta la puerta de aquella habitación.


  Elsie Corey vestía como cualquier vaquero.


  —¿Por qué has salido del carro? —preguntó Karl, molesto.


  —Era preferible ir a caballo. Ya era de noche cuando me he decidido a cabalgar.


  —Tal vez querías que los que te acompañaban supieran que no te asustaban los caballos.


  Elsie Corey miró con gracioso descaro a Karl.


  —Ni siquiera los hombres como tú me asustan.


  —¿Jess Merrill te ha acompañado?


  —¡Sí! ¡Y ya no me acordaba! ¡Que me perdone el pobre hombre! ¡En el carro va un herido!… No es grave. Jess Merrill nos salió al camino. Él y sus compañeros traían al herido.


  Karl empujó a Elsie Corey:


  —¡Ahí tenéis a esta serpiente vestida de vaquero!


  Con el dueño del rancho, Karl fue a la planta baja.


  —El herido ya está en un pabellón —dijo uno de los que habían custodiado el carro.


  Cuando Karl se acercó al camastro, un vaquero ya le había quitado al herido la venda que tenía en una pierna.


  Vio que la herida no tenía importancia y, sabiendo que el que le atendía conocía el oficio, salió del pabellón para enfrentarse con Jess Merrill.


  —¡Te estaba esperando, doctor! Sé que quieres vapulearme… Pero antes de emprenderla a golpes conmigo, debes escucharme. Vamos a aquel granero. Allí nadie nos oirá. Toma mi cinto.


  Jess Merrill, que había aparecido por un lado del pabellón, hizo ademán de desabrocharse el cinturón.


  —¡No puedo perder tiempo!


  —Ya sé que tienes prisa. En este rancho se encuentra todo lo que podía preocuparte. Acaba de llegar esa endiablada mujer. Ahora, hablando con la chiquilla Lorie y su novio, llegarán a un acuerdo. Y tú podrás montar a caballo y desaparecer…


  —¿Adónde crees que me propongo ir?


  —Al campamento del embalse. Yo puedo acompañarte. Hoy, cuando salí al encuentro de los carros, he visto a algunos de los braceros que yo empujé para que trabajaran en el embalse. Estaban hambrientos. Me miraban como si yo fuera el culpable de su miseria. De un carro hice que descargaran comida. No querían tocarla. Uno me gritó que los que quedaban en el campamento se burlaban de mí, porque yo no era más que un fantoche.


  —¿Aceptaron la comida?


  —Después que hablé con ellos. Sin darme cuenta se me saltaron las lágrimas. Les prometí que todo iba a cambiar…


  —¿Y por qué gritaste en el pueblo que no cobrabas tributo?


  —¡Dije algo más! ¡Revelé que esta vez era yo quien pagaba portazgo! Lo que di a los peones lo pagué de mi bolsillo… Pero eso no tiene importancia.


  —Cualquier esbirro de Davy Revor pudo dispararte.


  —¿Y qué? Frente al hotel intentaron matarte. Yo podría preguntar por qué saliste a la calle cuando sabías que alguien pretendería que «pagaras» por haber tocado a la guapa Elsie Corey…


  —Tenía que recoger mis cosas en el hotel.


  —¡Ya! ¡Marcharte del hotel cuando Elsie Corey aún estaba deshaciendo su equipaje! ¡Buen golpe para amansarla! Al rato ella te seguía para alojarse en el Gemidos. ¿Te fías de ella?


  —¡Es cuenta mía! ¿Quién es el herido que has traído?


  —Un «renegado» como yo. Le hirieron cuando se opuso a que torturaran a la rubia Ethel. Huyó para refugiarse en las ruinas del Mudo. Allí le encontré.


  —¿Y por qué fuiste a ese sitio?


  —Sabía que tú y unos cuantos vaqueros os habíais acercado esta tarde a ese rancho. He visto los escombros removidos. ¿Escondías allí algún tesoro?


  —Dinamita.


  —¡Por no insultar a los perros no te llamo hijo de ellos! ¡Es seguro que la otra noche nos sentamos sobre esa carga! ¡Y fumamos!


  —Teniendo mechas asomando entre los pedruscos.


  Jess Merrill, cuando se repuso de la sorpresa, dijo:


  —Desde luego, tenían razón los chiquillos que decían que ganabas porque les asustabas. ¡Eres un ataúd que anda!


  —Pues ese ataúd ahora va a cabalgar. Si quieres seguirme…


  —¿Vas al campamento?


  —No preguntes.


  —¿Ni siquiera puedo preguntar… si la dinamita viene con nosotros?


  —La dinamita ya estará llegando al sitio donde tiene que dar algunos zarpazos. Piénsalo. Estaré unos momentos dentro de la casa para averiguar si la entrevista de Elsie Corey con la pareja, marcha bien.


  Demasiado bien iba. Karl les oyó reír y no consideró necesario entrar en la habitación para despedirse.


  Apton salió en el primer grupo de jinetes.


  En el segundo grupo tenía que ir Jess Merrill.


  Pero apenas montó a caballo, al reconocer al jinete que se le había colocado al lado, se estremeció:


  —¡Usted es un paquete de explosivos! ¡Y yo no puedo con esas cargas!


  —Pues quédese aquí —dijo Elsie Corey.


  —¡El doctor me despellejará por consentir que usted nos acompañe! Cuando veníamos a este rancho, usted me dijo que seguramente no saldría de aquí en toda la noche, aunque el doctor le pidiese que le acompañara.


  —El doctor ha empleado la mejor táctica para que le siguiera. Ni siquiera ha entrado en la habitación de la pareja, para decir que se marchaba. ¡Maldito lujo de…!


  —¡Deje a los perros en paz! ¡Y a las rameras! El doctor dice que les endosan cuentas que no deben.


  —Iba a llamarle hijo del diablo. Aunque creo que también sería injusta. Nos ha dejado a solas, como sabiendo lo que tenía que ocurrir.


  —Que se ha entendido con la pareja. Eso no tiene importancia.


  Durante un largo trayecto cabalgaron, todos callados.


  El grupo de Karl seguía delante.


  De pronto dio la señal de alto. Saltó a tierra y, empuñando un revólver, se metió en la maleza.


  Acababa de oír un sospechoso crujir de arbustos.


  En seguida tuvo la evidencia de que el que producía aquel ruido debía estar aturdido por el miedo, pues por las señales que dejaba era fácil localizarle.


  Los compañeros de Karl también habían desmontado.


  Al pie de un árbol vio Karl que se apelotonaba una sombra.


  Primero oyó un sollozo. Luego una voz de mujer:


  —¡No huía…! ¡No me pegues…!


  Karl se inclinó sobre la mujer.


  —¿Quién crees que soy?


  La mujer no contestó. Pero en la oscuridad brillaron sus ojos, extremadamente abiertos, llenos de lágrimas.


  —Si estabas en las cabañas de los pistoleros, tranquilízate. Venimos a destruirlas —dijo Karl.


  La mujer ahogó una exclamación. En seguida se levantó.


  Vestía andrajos. Iba a huir, pero Karl la sujetó.


  —¡Suéltame! ¡Es mentira!


  Se revolvía emitiendo chillidos.


  —Gritando atraerás a tus verdugos y nos ahorrarás el trabajo de ir por ellos —dijo Karl.


  Surtió efecto. La mujer dejó de gritar.


  Sus miembros fueron quedando inmóviles.


  Karl advirtió que algunos compañeros se acercaban.


  —Para que estés más tranquila, te diré que uno de los que se acercan vestidos de hombre, es una mujer.


  Elsie Corey encajó con humor el golpe de sorpresa.


  —¡Y el que te sujeta es un brujo!


  —Atiéndela tú —dijo Karl, soltándola.


  —El caso es que el doctor eres tú —replicó Elsie Corey, cogiendo las manos de la atemorizada mujer.


  Advirtió que acusaba un fuerte estremecimiento.


  —¡El doctor… que se llevó a Lorie!…


  —Sí, él es.


  —¿Y tú eres Lorie?


  —No. ¿Por qué lo preguntas?


  —Hoy trajeron a las barracas a una rubia que trabajaba en el mismo saloon que Lorie… Prometió decir dónde estaba Lorie… Y se puso a beber. ¡Y a reír!… Cuando se dieron cuenta, ya era demasiado tarde. Estaba perdidamente borracha… Cuantos más golpes le daban, más reía…


  Se calló. Inclinó la cabeza.


  —Le ataron una gran piedra al cuello… y la echaron a un malecón… ¡Por eso huí!


  Elsie Corey la abrazó. Tras un breve silencio, preguntó:


  —¿Quieres volver? Es para que nos ayudes a salvar a tus compañeras.


  —¡Ya no queda ninguna! Todas fueron más listas que yo. Se marcharon anoche, cuando los verdugos salieron en persecución de los peones.


  —¿Se ha notado un cambio muy fuerte estos días en el campamento? —preguntó Karl.


  —Sí. El temporal derribó las barracas de los peones…


  —Me refiero a los verdugos. Tú y tus compañeras estabais allí para entretenerlos, y que no echaran de menos las diversiones del pueblo.


  —Sí. Nos prometían buenos clientes cuando las obras del embalse tomaran más vuelo. Se formaría un poblado y nosotras nos quedaríamos con lo que ganaran los peones…


  —¡Las mismas canalladas de hace unos años en la presa de otro territorio! —Prorrumpió Elsie Corey—. ¡Tú solo tienes en cuenta el fraude del excomandante, doctor! ¡Sólo ves la estafa a los que invirtieron dinero en terrenos que quedaron sin agua! ¿Alguien te ha hablado de que lo mismo que se explotaba a braceros acosados por la miseria, se sometía a los peores vicios a muchachas traídas de lugares pobres? ¡Aquel maldito poblado fue una sucursal del infierno! ¡Tahúres, traficantes de drogas, hicieron el gran negocio!… ¡Luego se simuló un sabotaje y el poblado quedó baje el agua! ¿Quién se acuerda de muchas mujeres como ésta, que nadie se preocupó de salvar?


  —Quizá las recuerdan más de los que tú imaginas, Elsie Corey —contestó Karl—. Para desenvolverme aquí y fuera de esta comarca, he necesitado algo más que dinero. Muchos que trabajaron en la otra presa me ayudan. Gracias a ellos he conseguido que en esta batalla el excomandante no quede en la retaguardia.


  —¡No te hagas ilusiones! ¡Ahora se encontrará bien acomodado en una gran ciudad!


  —Por mucho que haya corrido, no se encontrará tan lejos. Esta tarde aún estaba en el campamento.


  Sin esperar más, dio orden de montar y seguir adelante.


  CAPITULO VIII


  Cuando Karl dijo que confiaba que no estuviera muy lejos, el que fue comandante se hallaba en una de las barracas situadas muy cerca del malecón donde había sido arrojado el cuerpo de la rubia Ethel.


  Estaba nervioso. Varias veces se había alejado de la barraca para mirar el agua, como dispuesto a zambullirse.


  —Hay buena guardia —dijo el pistolero que hasta entonces había sido el jefe del campamento—. Y mientras nos dejen la puerta de escape abierta…


  Se refería a la salida que ahora parecía oculta por el agua, debido al temporal.


  En el sitio donde varios espolones obligaban al río a formar el gran malecón, estaba la oculta salida.


  —¿Los caballos están donde me has dicho? —preguntó Davy Revor, con voz ronca.


  —¡Sí, señor! Allí están seguros.


  Iba a decir algo más, cuando llegó el eco de disparos.


  —¡Qué idiotas! ¡Han aparecido por donde más vigilancia tenemos!


  —Procura que sea verdad —advirtió Davy Revor. Siguió un largo silencio.


  —¿Se da cuenta? ¡Cesó el fuego! ¡Los que se han librado de las balas estarán ahora corriendo!…


  —¡Envía allí a todos los hombres! ¡Aquí nos bastamos tú y yo!


  El lugarteniente de Davy Revor volvió a dirigir la mirada a la oculta salida del malecón.


  —¡Claro que nos bastamos! ¡Volveré en seguida!


  Cuantos había en los alrededores de las cabañas mejor construidas y situadas en sitios que quedaban a salvo de cualquier alud del río, fueron alejándose, marchando en dirección opuesta a la del malecón.


  Algunos lo hacían volviendo a cada momento la cabeza, como recelando.


  Ninguno se atrevía a decir lo que pensaba: que el jefe y el capataz escaparían, si la situación se ponía más difícil de lo que ya estaba.


  Cuando arribaron a dónde estaban los que parecían haber disparado, se encontraron con que los que hacían la guardia estaban más confundidos que los que llegaban.


  —¡Los disparos no han sido aquí!


  —¿Que no habéis disparado vosotros?


  —¡Sí! ¡Por contestar de alguna manera! ¡Pero no hemos visto a nadie! ¡Ni ninguna bala ha silbado por este sitio!…


  Oyeron algo más estremecedor que el silbar de alguna bala.


  En dos sitios de la torrentera se produjeron estallidos de dinamita.


  Se oyó el rodar de piedras hacia el río.


  Los pistoleros, rugiendo como fieras acorraladas, empezaron a esparcirse, disparando.


  Las armas de los que iban con Karl entraron en acción, ahora buscando a los que huían.


  En unos instantes, la torrentera se pobló de un impresionante tronar de armas.


  Algunos pistoleros intentaron retroceder hacia el malecón.


  Pero se produjo otro derrumbe de rocas, provocado por la dinamita.


  La idea de que el jefe y el capataz ya estarían saliendo por el malecón, les enfureció.


  —¡Hace dos noches que debimos abandonar esto!


  —¡Sí! ¡Nos habríamos dejado caer en el pueblo para aplastar al «matasanos» y a sus secuaces!


  —¡Pero a nuestro capataz no le convenía! ¡Así dejaremos de molestarle, pidiéndole más sueldo!…


  Gritaban como enloquecidos, sin darse cuenta de que habían cesado los disparos.


  Cuando de pronto callaron, desde detrás de unas rocas alguien preguntó:


  —¿Sólo os preocupaba el doctor? ¿Nada tenéis contra Jess Merrill? ¡Es un renegado!


  Por la voz le reconocieron.


  —¡Estás ahí, hijo de ramera! —Rugió uno.


  —¡Ya apareció aquello! —exclamó Jess Merrill—. ¡Sí, aquí estoy! Me desagrada que el jefe no esté con vosotros… Aunque no me extraña. ¿Os ha soltado un discursito para que os lanzarais al combate? Era su oficio.


  Volvieron a producirse disparos. Todos los hacían los pistoleros.


  Al darse cuenta de que los que les tenían cercados no les contestaban, dejaron de disparar.


  —¡Jess Merrill!


  —¡Aquí estoy!


  —¿Que terminaras con nosotros te lo pidió nuestro capataz?


  —No. Ni tampoco el jefe. Aunque es posible que estemos haciendo lo que ellos desean. Seguid disparando hasta que os quedéis sin cartuchos. Nosotros no tenemos prisa. Esperaremos el día… Y quien no se entregue antes de que amanezca…


  No aclaró qué encontrarían los que tardaran en rendirse.


  Unos pensaron que serían descuartizados por la dinamita.


  Otros, que penderían de una cuerda.


  —¡Jess Merrill! ¿Qué prometes si nos rendimos?


  —Si la palabra de un hijo de perra vale… Y digo lo de perra porque el doctor no puede oírme ahora…


  —¿No venía contigo?


  —Al contrario: yo venía con él. Pero se ha marchado porque tiene algo de más importancia que hacer. En cuanto a lo que yo pueda prometeros…


  Llegaron a entrever la figura de Jess Merrill asomando por un lado del peñasco.


  El deseo de acribillarle cegó a los pistoleros que aún no habían sido alcanzados por las balas.


  Solamente tres que estaban heridos permanecieron pegados al suelo.


  Los demás saltaron, gritando, mientras disparaban las armas:


  —¡Toma, canalla!


  —¡Cobra el portazgo de los traidores!


  En seguida fueron abatidos. El único que no disparó contra ellos fue Jess Merrill.


  —¿Por qué no te escondías? ¡Han podido matarte! —le reprendió un vaquero.


  —Quizá lo deseaba… Me siento héroe.


  Mientras desarmaban a los tres heridos, Jess Merrill, sentado al pie del peñasco, se vendaba un brazo.


  —Tan pronto se haga de día, las cabañas serán incendiadas, si es que aún están en pie. Es lo que quiere Karl —dijo el vaquero que antes le reprendió, procediendo a ayudarle a vendarse el brazo.


  —Pero ahora hay que alejarse de aquí —manifestó otro vaquero—. Karl y las dos chicas no llevan suficiente custodia.


  —Pues sí que conoces tú al doctor, si crees que él se ha ido llevando al lado a las dos mujeres —replicó Jess Merrill.


  —¿Dónde las ha dejado?


  —Están con los que guardan los caballos.


  De los tres prisioneros, dos podían valerse de las piernas.


  A uno tenían que ayudarle.


  —Perderemos demasiado tiempo. Traeré unos caballos.


  Apenas alejarse el vaquero, Jess Merrill preguntó a los prisioneros:


  —¿Alguno de vosotros ha intervenido en la muerte de la rubia que ha sido arrojada al malecón? ¡Sin disimulos! Con los caballos está una mujer que os conoce. La sorprendimos esta noche, huyendo…


  Tras un breve silencio, uno de los prisioneros contestó:


  —¡Maldito lo que nos importaba ese pellejo!


  —Por aquello de que estaba lleno de alcohol; debía interesaros. ¿La torturasteis? —preguntó Jess Merrill.


  —¡El capataz mandó que la desnudáramos! ¡Y que la obligáramos a danzar!


  —¿Obedecisteis?


  —¿Por qué no? ¡Oye, Jess Merrill! ¡Te has vuelto muy remilgado!


  —Es que un brujo me está curando. ¿Quién mandó echarla al malecón?


  —¡El hombre que, desde que llegó, apenas salía de la cabaña del capataz! ¡Dicen que es el jefe!


  —¿Le habéis visto la cara?


  —¡No! ¡De día no salía de la barraca!


  Otro prisionero agregó:


  —¡A mí me amenazó el capataz con lincharme porque me acerqué a la barraca, cuando aún había luz! ¡Llegué a ver una cara con barba y lentes!…


  Un vaquero se acercó, llevando dos caballos de las riendas.


  —Bastará un caballo —dijo el que se encontraba al lado del prisionero que no podía andar—. Éste ya ha muerto.


  —Ha tenido más suerte que vosotros —comentó Jess Merrill, dirigiéndose a los otros dos prisioneros.


  Prorrumpieron en gritos de cólera y terror.


  A los dos los colocaron sobre el mismo caballo.


  —¿Y qué dice la guapa? —preguntó Jess Merrill.


  —Permanece callada al lado de la que viste andrajos.


  Cuando llegaron a dónde estaban los otros caballos, Jess Merrill quedó sorprendido por el buen humor con que Elsie Corey le recibió:


  —¿Le queda ánimo para seguir haciendo el héroe? Sé que le han herido imitando a los espantapájaros.


  —Por menos de lo que yo he hecho, a mi excomandante le condecoraron. Y a propósito de ese tipo: ¿sabe que ahora lleva barba?


  —El malecón se la quitará cuando intente huir…


  CAPITULO IX


  —¡Han hecho lo que más puede favorecemos! —exclamó el capataz, mirando en la dirección en que se producía el derrumbe de peñascos—. ¡Quedamos aislados!


  —Sí, eso parece —contestó Davy Revor, la mirada fija en un extremo del malecón.


  —¡Debemos irnos!


  —¿Por qué esa prisa?


  —¿Porque podría quedar cerrada la salida?


  —¡Eso quería oír! ¡Me has jurado que nadie conocía ese paso!


  —Solamente lo conocen los que ahora están disparando contra el enemigo. Los peones que ensancharon la abertura ya hace tiempo que se fueron de la comarca. ¿Qué teme?


  Davy Revor se irguió.


  —¡Yo nunca he tenido miedo!


  —¡Perdone, señor! Quise decir…


  —¡Sobran palabras! ¡Irás delante! ¡Cuando llegues a la salida, si verdaderamente está libre, regresarás!


  —¡Sí, señor!


  —¡Y barre de tu cabeza la idea de traicionarme! ¡Todavía dispongo de muchos medios para castigar a los desertores!


  El capataz se había desabrochado el cinto.


  Manteniéndolo en alto, se metió en el agua.


  En el momento en que su cabeza iba a desaparecer, Davy Revor desenfundó.


  Iba a apretar el gatillo.


  Pero el temor de que luego él no pudiera encontrar la salida, le contuvo.


  El capataz adivinó lo que el jefe hacía, y se sumergió hasta que el cinto que mantenía en alto tocó el agua.


  Sumergido, llegó al paredón donde estaba la roca que ocultaba el embudo.


  Se metió en el pasadizo. A medida que avanzaba, el nivel del agua era más bajo.


  Anduvo unos pasos, con agua hasta la cintura. Luego, hasta las rodillas.


  Se abrochó el cinto. Varias veces maldijo no haber ordenado a los peones que hicieran más ancho aquel conducto.


  En algunos sitios tenía que ir a rastras para conseguir pasar.


  Pensando en que el jefe era más grueso, rompió a reír.


  —¿Estás contento?


  La voz salía de una grieta que el capataz tenía a su derecha.


  Iba a desenfundar, pero en seguida rebotó contra el paredón, por el golpe que acababan de asestarle en las mandíbulas.


  Quedó unos momentos sin sentido.


  Cuando se repuso, entrevió en la oscuridad varios rostros, como iluminados por la furia que había en los ojos de todos.


  Karl era quien le había golpeado.


  Su ropa estaba tan mojada como la del capataz.


  —Para cerciorarme de que tu jefe era el hombre que a mí me interesa, he imitado al sapo. He estado muy cerca de los dos… Creo que tu jefe recelaba que ciertas matas del malecón ocultaban algo que no le gustaba…


  —¡Tú eres el doctor! —Rugió el capataz.


  —Ahora soy un sapo… De chiquillo admiré a los que tomaron parte en una acción que planeó tu jefe… Era parecida a lo que estamos haciendo ahora. Un grupo de soldados tenía que cruzar un lago para sorprender al enemigo. Antes de salir, bromeando con sus compañeros, se aplicaron el nombre de Sapos Bravíos. Algo así, no recuerdo bien… El caso es que ninguno del grupo quedó con vida. Pero la misión fue cumplida. Y el que cargó con los laureles, fue Davy Revor. Ventajas de quedar en la retaguardia… ¿Sabes que ha estado a punto de dispararte?


  —¡Sí! ¡Y si me obligas a volver… para que le diga que el camino está libre, hará fuego contra mí!…


  —Me interesas vivo. Le avisarás desde el peñasco que cubre este conducto.


  El individuo permaneció unos momentos callado, sintiéndose en un caos.


  Lo que más le alteraba era la naturalidad con que Karl hablaba.


  —Haré otra vez de sapo —dijo Karl—. Me situaré muy cerca de la orilla. Tú le gritarás que puede zambullirse.


  Sin esperar respuesta, el joven se alejó hacia el malecón.


  Los que estaban junto al capataz permanecían callados.


  —¡Ese doctor está loco! ¡Si me obligáis a hacer lo que ha pedido… puedo gritarle al jefe que van por él!


  —Pero no lo harás —dijo uno.


  Le ataron las manos.


  En seguida le metieron por la cabeza una cuerda con nudo corredizo.


  Era muy corta. El extremo estaba atado a una gran piedra.


  —Mientras estés en el agua, la piedra la sostendremos nosotros. Hazle una mala jugada al doctor y tendrás la misma tumba que la mujer que habéis sacrificado entre carcajadas…


  El capataz dio una sacudida.


  —¡Fue el jefe quien lo ordenó!


  —Pues te conviene que el jefe quede con vida… ¿No crees?


  Le empujaron hacia la salida que daba al malecón.


  El peñasco que cubría el conducto permitió al que iba delante ver si Davy Revor permanecía en la orilla donde estaba la barraca de mando.


  Davy Revor iba de un lado a otro. De pronto se detenía, mirando el malecón.


  —¡Camino libre! ¡Los caballos y la ropa están en su sitio!… ¡Puede zambullirse, jefe!


  El tono de triunfo que advirtió en la voz del capataz, tranquilizó a Davy Revor.


  No pensó que el miedo inducía, a veces, a la más desaforada alegría.


  —¡Está bien! ¡Espérame ahí!


  Como había hecho el capataz, manteniendo el cinto en alto, se metió en el agua.


  Faltando poco para que llegara al peñasco, del agua surgió una mano que obligó a que el revólver que Davy Revor mantenía fuera, quedara sumergido.


  Soltó el cinto y se puso a dar brazadas, nadando hacia la entrada del conducto.


  —¡Canalla! ¿Qué crees que has conseguido quitándome el revólver?


  Creía que había sido el capataz. Le suponía nadando detrás de él.


  —No comprendo, jefe —dijo el capataz.


  La voz sonó en la entrada del conducto.


  Entonces Davy Revor miró atrás. Nada vio.


  —Por aquí, jefe. En algunos sitios el conducto es un poco estrecho para usted.


  Al capataz le habían desatado las manos y le habían quitado el lazo.


  Nadie más que él había en la entrada.


  —¿Qué le ha ocurrido?


  —¡Me han quitado el arma!


  —¿Se la han quitado? Si no fuera porque sé que usted nunca tiene miedo, diría que usted ha confundido algún arbusto por una mano… Otros aún pensarían algo peor: que una mano de la muerta…


  —¡Cállate!


  —¡Sí, señor!


  Davy Revor siguió al capataz.


  En sitio completamente seco tuvo que forcejear, yendo a rastras, para conseguir pasar.


  —Demasiado estrecho, ¿verdad? Cuando mandé ensanchar este boquete, no pensé que un día tendría usted que pasar por aquí…


  —¡He dicho que te calles!


  —¡Pero si estamos solos, jefe!


  El miedo había embriagado al capataz.


  Davy Revor empezó a darse cuenta de lo que ocurría.


  —¿Quién nos espera ahí fuera?


  —¡Los caballos, señor!


  Revor no parecía darse cuenta de que los desgarrones no solamente habían llegado a la ropa, sino también a la carne.


  Sangrando, salió a una pequeña cornisa, situada casi en la mitad de una vertiente.


  Pronto amanecería.


  —¿Dónde están los caballos?


  —Donde le dije. En la cueva que tenemos a la derecha.


  Davy Revor se abalanzó sobre el capataz, agarrándole por la cintura.


  —¡Tu cinto y tu revólver! ¿Dónde están?


  Del boquete de la galería contestó una voz:


  —Se lo quitó la mano de la muerta.


  Surgió Karl, chorreando agua, pero sin el menor rasguño en el cuerpo.


  Mirando los desgarrones que había en la ropa y en la carne de Davy Revor, añadió:


  —En esta «batalla», el pez gordo tenía desventaja.


  Davy Revor se separó del capataz y se inclinó para coger una piedra.


  Por los dos lados de la comisa aparecieron hombres. Hasta aquel momento habían permanecido tendidos, inmóviles.


  En seguida maniataron a Davy Revor y al subordinado.


  —¡No sabéis quién soy! ¡Soltadme! —dijo Davy Revor, en tono de mando.


  —En este momento procuro olvidar quién es para tener solamente en cuenta quién era cuando le vi por primera vez, siendo yo un chiquillo —dijo Karl—. ¡Yo sé lo que me ha costado contenerme cuando cruzábamos el malecón!


  —¡Él me ha quitado el arma! —gritó, mirando al capataz, con aire de triunfo—. ¡No fue el miedo el que me hizo pensar en una mano, imbécil!


  —Pues sigo pensando que las manos de la muerta han intervenido, sujetando al doctor para impedir que le ahogara —replicó el capataz, quien en aquellos momentos creía que todos los peligros valía la pena soportarlos, teniendo en la misma nave a Davy Revor.


  —Algo de eso ha habido —dijo Karl—. Del fondo del malecón me pareció que la muerta me pedía que no echara sobre ella una basura tan brillante y tan nauseabunda como es usted. ¡En marcha!


  —¿Adónde queréis llevarme?


  —Ahí abajo esperan caballos. Pronto vendrá una carreta…


  Mientras descendían por la vertiente, Davy Revor amenazaba:


  —¡Cómo vais a lamentar esto! ¡Yo he venido a inspeccionar un proyecto de embalse que iba a efectuarse amparándose en mi nombre! ¡Y he visto cosas que no apruebo!…


  Nadie le contestaba.


  Cuando llegaron al final de la vertiente, la carreta ya había aparecido.


  Davy Revor y el capataz fueron colocados sobre el vehículo.


  Hombres a caballo se situaron a ambos lados.


  Al ponerse en marcha, Davy Revor siguió amenazando.


  Su voz quedó ahogada por las fuertes detonaciones que se producían en la zona del campamento.


  —¿Qué es eso? ¿Siguen las destrucciones? —preguntó.


  —Esa torrentera quedará deshecha para evitar que otro miserable como usted sienta la tentación de intentar un fraude…


  —¡Me has llamado miserable! ¡Lleva cuidado!


  —¡Lo llevo, miserable! —repitió el que le había explicado lo que significaban los estallidos.


  Era uno de los hombres que iban sentados en el pescante.


  —¡Cuando nos encontremos ante un representante de la ley, lo repetirás!


  —¡Sí, miserable! Como agente federal que soy, le doy palabra de que lo repetiré.


  CAPITULO X


  La carreta se acercó a la casa.


  Davy Rover sabía que aún no habían llegado al pueblo, y no abrió los ojos para no molestarse en mirar a nadie.


  Desde que uno del pescante le había anunciado que era agente federal, no había vuelto a hablar.


  Ninguna vez contestó al capataz del campamento, que permanecía a su lado.


  —Estamos en un rancho —dijo el capataz—. Creo que es aquí donde está esa chiquilla que usted buscaba.


  Lo dijo en el momento en que la carreta se detenía frente a la casa.


  En el porche estaba Lorie. Nadie más a la vista de los que custodiaban la carreta.


  Pero dentro de la casa, muy cerca, se encontraba el hombre que la hacía feliz.


  —¡Serenidad, Lorie! —le susurraba el cartógrafo herido.


  Pero cuando el excomandante se movió para quedar sentado en la carreta, y miró a la muchacha, el rostro de Lorie enrojeció por la ira.


  —¡Asesino! —le espetó la muchacha.


  —¿Eso va por la borracha? ¡Si supieras lo que ella dijo de ti! ¡Conque eres la chiquilla de cabellos negros… por la que cierto individuo que se hacía pasar por vaquero…!


  —¿Eso va por mí?


  El cartógrafo había aparecido en la puerta, sentado en una silla de ruedas.


  En el regazo tenía varios mapas enrollados.


  Davy Revor, al reconocerle, se volvió a mirar al capataz.


  —¡Conque estaba muerto! ¡Yo me pasaba de listo al querer interrogar a esta golfa…!


  Tanto Lorie como su novio, hicieron un gesto de furor. Iban a contestarle, pero en seguida se calmaron.


  —¡Me dijeron que estaba muerto! —dijo el capataz.


  De pronto recordó que en el pescante estaba el federal.


  Y se tumbó, cerrando los ojos y apretando las mandíbulas dispuesto a no decir nada, aunque le azotaran.


  —¡Con tu payasada de vaquero… para escudriñar y dar el soplo a los financieros que me envidian!… ¿Qué has sacado? —Rugió Davy Revor.


  —Mucho. He encontrado a esta adorable criatura y he contribuido a evitar que se repita el torrente de cieno que apagó tantas vidas en el poblado de otro embalse. Estos mapas me los encargó alguien que usted debía conocer mucho, pero que nunca se ha dignado prestarle atención.


  —¡No sé de quién me hablas!


  —De una mujer a la que usted ha tratado como a una esclava, yanqui «liberador». Me refiero a su esposa…


  Hacía ya tiempo que Davy Revor y la sudista hija de un adinerado hombre que falleció al poco de efectuarse el matrimonio, se habían separado.


  —Su esposa temía que a usted le estuvieran calumniando viejos enemigos. Y me encargó este trabajo. Estos mapas figurarán como pruebas en el juicio.


  Davy Revor empezó a escupir insultos contra su esposa, contra el cartógrafo y contra Lorie.


  —¡A callar, miserable! ¡Es una orden! —advirtió el agente.


  La carreta arrancó.


  Se dirigía al pueblo.


  Allí se encontraban Karl y varios del grupo.


  En el Gemidos curó la herida que Jess Merrill tema en el brazo.


  —Debes marcharte por una temporada.


  —¿Por qué?


  —Alguno de los prisioneros te conoce bien y puede soltar ante el tribunal lo del pasquín que te reclama.


  —¡Y a mí qué cuernos…!


  —Hazme caso.


  Durante unos momentos, Jess Merrill permaneció pensativo.


  —Tú eres mi médico… ¡Pero escucha! ¡Dijiste que vengarías a mi amigo Nat! ¡Le asaltaron cuando llevaba el dinero de la nómina a unas obras del ferrocarril!


  —Ya está vengado. Los atracadores fueron muertos días más tarde.


  —¡Yo no leí nada de eso en los periódicos!


  —Es triste lo que voy a decirte… Fue el mismo Nat quien avisó a los atracadores que al día siguiente llevaría ese dinero. Lo convenido era que se limitaran a dejarle inconsciente. Pero se ensañaron con él, para llevarse todo el botín… Muriendo, Nat me dijo que te buscara para que rectificaras a tiempo. Me has ayudado y te estoy agradecido. Tal vez algún día, sin necesidad de cobrar tributo, te desenvuelvas a tus anchas.


  —¡Me iré! ¡Pero sabré de ti… y de Elsie Corey! ¿Se ha ido al hotel?


  —Eso creo. No la molestes ahora. Es mejor que hables con los peones que están acudiendo al pueblo para recibir al capataz del campamento y Davy Revor…


  —¡Diré a esos hombres que escupan la carreta!


  —No. Es mejor que permanezcan fríos, como indiferentes. Se emprenderán las nuevas obras…


  —¿Has llegado a un acuerdo con Elsie Corey, sobre los dos ranchos que ella adquirió?


  —El dinero que ella pagó, pertenece a financieros honrados. Lo mismo que el que yo solté al viejo ranchero. Yo regresaré a mi clínica de Lenday City…


  —¿Y ella?


  —Supongo que cobrará lo que concertó con los que le encargaron esta misión. Y se irá a buscar otro trabajo…


  Karl salió a la calle.


  Joan estaba atendiendo a maltratadas mujeres, que escaparon del campamento cuando se marcharon los peones.


  La que Elsie Corey consoló aquella madrugada, estaba en el hotel.


  Le dio un vestido. Pero cuando iba a ponérselo, desistió.


  —¡Quiero recibir la carreta llevando estos andrajos, como hacen mis compañeras!


  —Está bien. No salgas de aquí hasta que alguno de los empleados te avise que la carreta está al llegar. Yo voy unos momentos a la calle…


  Fue en la calle donde supo, por boca de Jess Merrill, lo que Karl había dicho de ella.


  —¿Que cuando haya cobrado mi recompensa me iré en busca de otro trabajo?


  —Eso ha dicho. Yo me marcho. Ya puede suponer por qué. Los cazadores de recompensas suelen aparecer hasta debajo de la almohada.


  Elsie Corey miraba hacia la oficina del sheriff.


  —¿Qué ocurre allí?


  —Que el sheriff está clavando en la tablilla un aviso para que los pistoleros desaparezcan antes del mediodía. La tabla estaba muy sucia por las estrellas de barro que dibujaron mis compañeros…


  —Al mediodía… prohibidos los pistoleros… Me queda tiempo. ¡Le deseo suerte, Jess Merrill!


  —¿Adónde va?


  —¡A matar al doctor! ¡Me darán una buena recompensa!


  Jess Merrill quedó como de piedra, mientras Elsie Corey se alejaba.


  —¡Y será capaz de hacerlo!… ¡Ha soportado demasiadas coces del doctor!


  Karl se encontraba en telégrafos.


  Tres individuos se hallaban en la otra acera, haciendo como que comentaban cosas sin importancia.


  Elsie Corey intuyó en seguida que eran pistoleros.


  Ahora fue ella la que quedó como de piedra al ver que Karl salía de telégrafos como distraído.


  Los tres individuos ya se habían alineado, la mano derecha en la pistolera.


  Karl miraba un papel que tenía en las manos. De pronto lo tiró y se quedó mirando a los tres.


  —¡Aún no es mediodía! —gritó uno, por lo del aviso que estaba poniendo el sheriff…


  —Para vosotros va a ser de noche —contestó Karl. Entraron en acción sus revólveres.


  Durante unos segundos, los tres pistoleros estuvieron dando saltos de títere, azotados por las balas.


  Hasta su caída fue grotesca.


  La gente fue acudiendo. Los tres estaban muertos. En seguida la atención de la gente se dirigió al otro extremo de la calle.


  —¡La carreta con los asesinos! —gritaron varios.


  La tromba de gente se lanzó en aquella dirección.


  —Te advertí que te avisaría cuando ya me estorbaras…


  —¿Quieres matarme? —preguntó Karl.


  —Alguien me pagará por hacerlo. ¿No crees?


  Los ojos de Karl chispearon.


  —¡Jess Merrill te lo ha dicho!


  —Aunque se hubiera callado, sé qué crees que sólo me arriesgo por dinero.


  Karl fue acercándose a ella, mirándola a los ojos.


  —Tú dijiste anoche que yo sólo tenía en cuenta que muchos fueron estafados en el otro embalse… Que para nada me acordaba de las desgraciadas mujeres enviciadas que perecieron en el poblado…


  —Lo dije por herirte —reconoció ella.


  —Por lo mismo he dicho yo a Jess Merrill lo de la comisión que ibas a cobrar… No nos conocemos, Elsie. Pero yo sé que en ti hay algo más que ese cuerpo endiablado…


  —Yo he de matarte. En esta calle gritaste que mi boca te había contaminado. ¡Voy a envenenarte de veras!


  Las manos de Karl recorrieron parte del cuerpo de Elsie Corey, magistralmente modelado, de miembros prietos por toda una vida de ejercicios.


  Los rostros quedaron juntos, los labios buscándose como queriendo devorarse.


  —¡Mira allí, Karl! —pidió ella.


  Era la carreta que ya había emprendido la calle…


  EPILOGÓ


  Uno de los peones enflaquecidos, que vieron el paso de la carreta, no pudo contenerse y gritó:


  —¡Buen carruaje para ir a la horca!


  Las mujeres vestidas de andrajos permanecieron calladas, mirando al suelo.


  Los peones miraron la carga, simulando indiferencia.


  Sabían que tanto Davy Revor como el capataz, irían a la horca.


  No se equivocaron. Hubo otras condenas de muerte. Y largas penas de prisión.


  En esa «batalla», Davy Revor no quedó en la retaguardia.


  Él fue el primero en caer…


  FIN
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